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C  A.TSÍ.A.G  AS . 

EMPRENTA  DE  SALVADOR  LARRAZABAL. 

I  1856, 


PRIVILEGIO. 


DOCTOR  JESUS  MARIA  BLANCO, 
Gobernador j  Jefe  Superior  Político  de  la  Provincia  de  CarácaSc 

Hago  saber :  que  el  Sr.  Comandante  Juan  Larrazábal  se  ha  presentado 
ante  mí,  reclamando  el  derecho  exclusivo  de  publicar  y  vender  una  obra  de  su 
propiedad  cuyo  título  ha  depositado  y  es  como  sigue  :  "Estadística  General  de  la 
Provincia  de  Carácas,  en  1855,"  cuya  obra  es  compuesta  de  un  volumen  y  un  gran 
cuadro  caligrafiado.  Y  habiendo  prestado  el  juramento  requerido,  lo  pongo  por 
la  presente  en  posesión  del  privilegio  que  concede  la  ley  de  8  de  Abril  de  1853 
sobre  propiedad  de  producciones  literarias ;  pudiendo  él  solo,  publicar,  vender 
y  distribuir  dicha  obra  por  el  tiempo  que  le  permite  el  artículo  1.°  de  dicha  ley. 

Dado  y  firmado  por  mí,  sellado  y  refrendado  por  el  Secretario  de  este  Go- 
bierno en  Carácas  á  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco. 

(L.  S.)  El  Gobernador,  Jesús  María  Blanco. 

El  Secretario,    José  L.  Reqüena. 


DIPUTACION  PROVINCIAL. 

Carácas,  Noviembre  30  de  1854, 
fSr.  Comandante  Juan  Larrazáhal. 

La  Honorable  Diputación  Provincial  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha 
acordado  en  su  sesión  de  hoy  lo  que  tengo  el  gusto  de  insertar, 

"  Que  siendo  de  absoluta  necesidad  á  la  H.  Diputación  de  esta  provincia  para 
su  mejor  legislación,  los  datos  estadísticos  que  dén  por  resultado  la  riqueza  terri- 
torial é  industrial  de  ella,  mande  formar  lá  Estadística  que  con  este  objeto  creó  la 
H.  D.  de  1850 ;  nombrándose  al  Sr.  J.  Larrazábal  comisionado  al  efecto;  cuyo  tra- 
bajo deberá  presentar  el  dia  1,**  de  Noviembre  venidero ;  mandándosele  á  abonar 
por  la  Administración  principal  de  Rentas  Municipales  y  de  los  fondos  de  cami- 
nos, los  tres  mil  pesos  señalados  por  la  expresada  Diputación  para  los  gastos  que 
ocasiona  el  taabajo  mencionado,  derogándose  el  acuerdo  de  14  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado  sobre  estadísticas." 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia,  agregándole,  que  la  Honorable  Di- 
putación por  mi  órgano  se  complace  en  decir  á  U.  que  espera  de  sus  acreditados 
conocimientos,  contracción  y  eficacia,  el  mejor  éxito  en  la  importante  empresa 
que  se  le  confia. — Soy  de  U.  atento  servidor. 

E[  Presidente,  Ramón  Hurtado, 
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Sres,  Miembros  de  la  Diputación  Provincial  de  Carácas. 

Consecuente  con  la  designación  que  en  mí  hizo  este  Honorable  Cuerpo  el 
30  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  para  formar  la  "  Estadística  territorial 
é  industrial  de  la  provincia  de  Carácas,"  cuyos  datos  son  precisos  á  la  Diputa- 
ción para  la  mas  conforme  legislación,  tengo  el  honor  de  presentar  la  obra  que 
se  me  encargó,  esperando  que  llene  la  medida  del  deseo  de  la  Diputación  y  que 
mis  cortos  alcances  hallen  disculpa  en  la  indulgencia  de  los  Sres.  Diputados. 

El  resultado  de  los  trabajos  sobre  estadística  industrial  y  territorial  habría 
sido,  indudablemente,  precioso  así  por  la  importancia  del  objeto  como  por  la  ab- 
soluta carencia  que  de  estas  noticias  se  tiene.  De  este  modo,  se  habria  cumplido 
también  con  lo  dispositivo  de  la  resolución  de  30  de  Noviembre  pasado,  que  solo 
tuvo  en  consideración  estos  dos  ramos ;  pero,  yo  he  querido  ademas  hacer  á  la 
Honorable  Diputación  el  presente  de  otros  datos,  y  formar  junto  con  los  que  se 
me  exigieron,  la  *'  Estadística  general  de  la  provincia."  Así  pues,  encontrarán 
los  honorables  miembros,  en  la  obra  que  tengo  el  honor  de  presentar,  datos  exac- 
tos sobre  todos  los  cantones,  sobre  la  diversa  extensión  de  estos,  su  clima,  su 
división  territorial,  sus  rios,  la  naturaleza  de  su  suelo,  su  temperatura,  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  el  producto  de  sus  rentas,  su  población,  el  estado  de  su 
instrucción,  su  organización  judicial  y  administrativa,  su  agricultura,  el  estado 
de  su  industria,  las  distancias  de  cada  parroquia  entre  sí  y  de  todas  con  la  cabe- 
cera de  cantón  y  la  capital  de  la  provincia,  con  otras  muchas  noticias  interesan- 
tes y  cálculos  y  comparaciones,  cuyo  conjunto  forma  el  primer  trabajo  de  este 
género  en  nuestra  provincia. — Yo  he  tenido  á  la  vista  lo  que  se  ha  escrito  entre 
nosotros  sobre  estadística ;  y  ademas,  mi  presencia  en  los  pueblos  de  la  provin- 
cia me  ha  hecho  observar  minuciosamente  muchas  circunstancias  de  que  doy 
cuenta. 

La  obra  á  que  me  he  consagrado  servirá,  como  lo  espero,  á  las  intenciones 
laudables  de  la  Honorable  Diputación  ;  y  mas  después,  cuando  el  tiempo  con  su 
corriente  impetuosa  haya  movido  todo  lo  que  hoy  existe,  haciendo  progresar 
unas  cosas  y  declinar  otras,  aquella  servirá  también  como  punto  de  comparación 
para  estimar  la  variación,  sirviendo  de  base  á  cálculos  posteriores. 

¡  Ojalá  que  la  Providencia  no  reserve  á  los  futuros  estadistas  de  Venezuela 
sino  el  placentero  encargo  de  anunciar  la  multiplicación  de  los  adelantos  socia- 
les ¡ 

Aparte  de  la  obra  en  que  van  consignadas  mis  observaciones  sobre  los  di- 
versos puntos  ya  referidos,  me  he  esmerado  también  en  formar  y  caligrafiar  un 
"  Gran  Cuadro  "  en  que  están  comprendidas,  comparadas  y  presentadas  bajo  un 
golpe  de  vista  las  páginas  de  que  consta  el  volumen  manuscrito,  adornándole  un 
mapa  corográfico  de  la  provincia  de  Carácas  según  los  límites  que  la  constitu- 
yen, con  la  inscripción  de  los  cantones  y  parroquias  creadas  después  del  año  de 
1840  hasta  hoy.  La  Honorable  Diputación  encontrará  también  en  dicho  cuadro 
las  fechas  históricas  de  los  acontecimientos  mas  notables  que  han  tenido  lugar  en 


«sta  provincia  desdo  su  descubrimiento,  porque  yo  he  querido  precisar,  por  de- 
cirlo así,  en  un  corto  espacio,  cuanto  pueda  ser  de  utilidad,  de  estudio,  y  de  gran 
Tecordacíon, 

Si  mis  propósitos  en  este  punto  y  mis  tareas  de  un  año  tienen  favorable 
acogida  por  la  Honorable  Diputación,  se  habrá  colmado  mi  mas  ferviente  anhelo. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy  de  UÜSS.  muy  atento 
servidor. — Juan  Larrazabal. — Carácas,  5  de  Noviembre  de  1855. 

Honorables  Diputados. 

La  comisión  nombrada  para  abrir  concepto  sobre  el  trabajo  estadístico  pre- 
.sentado  por  el  Sr,  Juan  Larrazabal,  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  esta  Diputa- 
ción de  30  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  ha  visto  con  detenimiento  así 
^1  volumen  manuscrito,  como  el  cuadro  caligrafiado,  en  que  bajo  un  solo  golpe 
de  vístase  encuentran  noticias  y  datos  sobre  la  agricultura,  comercio, industrias, 
rentas,  temperatura,  instrucción,  distancias,  &.*  de  la  provincia  de  Carácas; 
cuyas  producciones,  ámbas,  componen  el  total  deltrabajo  encomendado  á  los  co- 
nocimientos del  precitado  Larrazabal. 

La  ilustración  de  la  Cámara  Provincial,  excusa  á  la  comisión  de  escribir  un 
largo  informe  para  encarecer  la  importancia  de  la  obra,  y  la  manera  prolija  y  ex- 
quisita con  que  se  ha  llevado  á  cabo.  Entre  nosotros  (con  pena  debemos  decirlo, 
pero  es  un  hecho  incuestionable)  es  esta  la  primera  producción  de  este  género 
que  alcanza  la  provincia,  y  la  imaginación  se  sorprende  al  considerar  cómo  han 
|)odido  dictar  sus  ordenanzas  veinticinco  legislaturas  provinciales  sin  tener  en 
su  auxilio  los  datos  estadísticos  que  son  necesarios. 

La  estadística  no  recoge  mas  que  hechos  particulares;  anuncia  la  existen- 
.cía,  por  decirlo  así,  de  individualidades:  cuenta  los  árboles  que  producen,  numera 
las  profesiones  y  los  hombres  que  las  ejercen,  clasifica  la  naturaleza  del  suelo  y 
Ja  bondad  de  las  tierras  laborables :  se  introduce  «n  el  sagrado  de  la  ha- 
bitación doméstica  é  investiga  allí  el  número  de  hombres,  de  mujeres  y  de  niños : 
indaga  la  mortalidad  y  el  nacimiento :  mide  sobre  la  montaña  en  el  termómetro 
los  grados  de  frío  y  señala  en  los  valles  los  de  calor :  observa  el  cielo  y  escribe 
en  sus  apuntamientos  los  días  serenos,  calculando  la  lluvia,  siguiendo  el  curso 
Ae  los  rios,  trazando  la  costa  de  los  mares  y  presenciando  para  dar  testimonio  au- 
téntico la  cantidad  de  frutos  exportados  y  cambiados  en  el  exterior  por  las  mara- 
villas de  la  industria  que  el  comercio  introduce  y  con  las  cuales,  ios  pueblos  lle- 
nan sus  necesidades  y  regalan  sus  inclinaciones .... 

De  estos  datos  particulares,  comparados  y  relacionados  entre  sí,  se  forman 
las  proposiciones  generales,  se  levantan  los  principios  cardinales  que  son,  como 
sabe  la  Cámara,  el  fundamento  de  una  buena  legislación.  Cualquiera  que  sea  el 
sistema  que  se  adopte  para  construir  el  vasto  edificio  de  esta  :  cualesquiera  que 
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sean  las  ideas  sobre  rentas,  sobre  impuestos,  sobre  industria,  sobre  protección  di- 
recta ó  indirecta,  siempre  será  indispensable  conocer  á  fondo  la  materia  im- 
ponible, saber  el  número  y  la  profesión  de  los  contribuyentes,  verlo  todo  como 
en  sinopsis,  y  dejando  lo  ménos  posible  á  la  conjetura,  fundarse  mas  en  datos 
precisos  y  dignos  de  fé. 

Este  beneficio  realmente  inapreciable  lo  tiene  hoy  la  Honorable  Diputación 
á  juicio  de  la  comisión,  en  la  obra  del  Sr.  Juan  Larrazábal,  que  se  recomienda 
tanto  mas  cuanto  mayores  sean  las  ideas  que  se  tengan  sobre  la  importancia  de 
la  estadística. 

Toca  á  esta  Diputación  no  poco  honor  en  haber  propendido  á  la  realización 
de  una  obra  que  hoy  viene  á  ser  el  mas  precioso  ornamento  de  su  archivo ;  y  si 
el  autor  tiene  derecho  á  revindicar  en  ella  Ja  gloria  científica  y  artística,  perte- 
nece de  lleno  á  la  Diputación  de  1854  la  del  sentimiento  patrio,  habiéndose  ele- 
vado por  sus  concepciones  á  la  altura  de  sus  deberes,  y  emulando  á  las  naciones 
mas  civilizadas,  los  hechos  y  propósitos  de  su  mas  rica  cultura. 

No  cree  la  comisión  que  esta  Honorable  Cámara  llenaria  todos  los  ápices 
de  sus  obligaciones,  dando  simplemente  al  precitado  Larrazábal  las  gracias  por  su 
esmerado  trabajo  y  declarándole  que  quedaba  satisfecha ;  sino  que  juzga  ademas, 
que  para  hacer  común  el  beneficio  y  para  estimular  al  cumplimiento  de  nuevos 
trabajos  de  este  género  siempre  importantes,  se  mande  imprimir  la  obra  y  grabar 
el  "  Gran  Cuadro  "  que  la  acompaña,  agregándose  con  este  objeto  al*mismo  au- 
tor en  calidad  de  ayuda  la  corta  suma  de  mil  quinientos  pesos,  pudiendo  recojer 
por  suscripciones  particulares  el  resto  de  la  cantidad  que  se  necesite  para  su  pu- 
blicación. De  esta  manera  eatima  la  comisión  que  la  Cámara  Provincial  debe 
corresponder  al  lujo  de  consagración  y  de  ciencia  que  en  cumplimiento  de  uno  de 
sus  acuerdos  ha  puesto  el  Sr.  Larrazábal^  dando  á  la  provincia  y  al  mundo  en- 
tero una  manifestación  espléndida  de  cuanto  saben  los  Diputados  de  1855  apre- 
ciar las  dotes  del  espíritu. 

Al  terminar  pues  este  informe,  la  comisión  opina  y  propone :  que  la  Hono- 
rable Diputación  Provincial  dando  un  testimonio  público  del  aprecio  con  que  ha 
recibido  la  obra  titulada  "Estadística  General  de  la  Provincia  de  Carácas,"  for- 
mada por  el  Sr.  Juan  Larrazábal,  junto  con  el  magnífico  cuadro  sinóptico  cali- 
grafiado que  la  acompaña,  se  dén  á  su  autor  las  debidas  gracias,  insertándose 
este  acuerdo  en  el  acta,  encargando  á  aquel  de  la  impresión  y  grabado  de  su 
propia  obra  ;  y  ayudándole  al  efecto  con  la  suma  de  mil  quinientos  pesos  que  re- 
cibirá de  la  Administración  de  Rentas  Municipales,  siéndole  potestativo  si  lo  es- 
tima conveniente,  abrir  suscripciones  particulares  para  cubrir  el  costo  de  la  pu- 
blicación que  la  Diputación  desea,  obligado  en  ese  caso  á  consignar  en  el  archi- 
vo de  esta  Corporación  cien  ejemplares  que  serán  distribuidos  en  el  orden  que 
se  fijen  cuando  sea  llegada  la  oportunidad. — Carácas,  8  de  Noviembre  de  1855. 
JosE  Angel  Mejias. — Gerónimo  Ascanio. — Silverio  Bermudez. 

El  precedente  informe  fué  aprobado  por  unanimidad. 


lEíSTOY  muy  léjos  de  creer,  que.  el  ensayo  estadístico  que  pre^ 
sentó  al  póblicO;  sea  una  obra  perfecta  en  su  género ;  no  obstante  la  e:^- 
quisita  diligencia  que  de  mi  parte  ha  habido  por  recojer  datos  y  relacio- 
narlos con  la  exactitud  indispensable.— Mas  tiempo,  mayores  auxilios,  y 
sobre  todo,  mas  ventajosas  luces  son  necesarias  para  llevar  á  cabo  un 
trabajo,  ímprobo  en  todas  partes,  y  sobre  toda  ponderación  difícil  entre 
nosotros. 

La  estadística  es  una  de  las  ciencias  mas  titiles  á  la  sociedad  en  ge- 
neral ;  ella  sirve  de  guía  al  comercio  haciéndole  conocer  los  recursos  de 
cada  pais;  sirve  de  base  á  los  legisladores  para  establecer  y  regular  el 
peso  de  las  contribuciones  ;  auxilia  á  los  economistastr  en  sus  cálculos 
y  hace  apreciar  á  todos  los  ele  mentes  que  concurren  á  formar  la  riqueza 
de  las  naciones.  Por  desgracia,  esa  ciencia  interesante  no  ha  hecho  pro- 
gresos en  Venezuela;  y  causa  pena  decir,  que  no  solo  no  existen  catas- 
tros públicos  á  cuya  fuente  abundante  pudiera  acudirse  para  beber  allí 
extensos  y  variados  conocimientos,  sino  que  aun  hay  cierta  repugnancia 
acendrada,  cierta  antipatía  á  la  idea  de  acopiar  datos,  de  multiplicar  ob- 
servaciones y  hacer  los  cálculos  necesarios  para  ofrecer  el  verdadero 
estado  de  la  industria  de  la  población,  del  comercio,  de  la  producción, 

Las  dificultades  pues,  que  he  hallado  en  mi  empresa,  han  sido  in- 
finitas ;  y  el  juicio  de  mis  lectores  debe  tenerlas  en  cuenta  para  disimular 
«3on  benevolencia  los  errores  á  que  probablemente  me  hayan  conducido. 
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La  Honorable  Diputaciori  de  Carácas  quiso  tener  presente^  y  como 
en  sinopsis,  la  riqueza  agrícola  é  industrial  de  la  provincia:  enunaerar 
los  establecimientos  y  contar,  por  decirlo  así,  los  industriales.  Esto,  sin 
duda,  bastaría  para  el  objeto  que  aquella  se  propusiera;  objeto  que  á 
mí  no  me  es  dado  investigar ;  pero  yo  he  creído,  que,  la  adquisición  y 
publicación  de  otros  datos  importantes  de  los  demás  ramos  estadísticos 
relacionados  con  los  presupuestos  y  las  cifras  industriales  harían  mas 
completo  y  estimable  el  trabajo,  sin  perjudicar  en  nada  el  fin  que  k  Ho- 
norable Diputación  se  habia  pro-puesto.  He  aquí  la  razón  porque  se  ha- 
llan algunas  observaciones  sobre  nuestra  población  y  nuestra  agricultu- 
ra, sobre  la  posición  geográfica  de  la  provincia,  sus  vientos,  su  suelo,  su 
temperatura,  su  organización, 

Repito  lo  que  al  principio  dije:  estoy  muy  léjos  de  creer  que  mi 
trabajo  sea  perfecto ;  pero  me  queda  las  atisfaccion  de  que  á  lo  tnénoS; 
él  servirá  de  base  para  levantar  después  los  monumentos  que  publiquen^ 
con  alarde,  la  riqueza  y  las  ventajas  infinitas  de  nuestro  suelo. 

J.  L. 


-J.'fP'iPf'ij'. 


PROfilM  i  CARACAS. 


A?!|?ect©  físleo.^t-íniites,— I>ivi§i©Bft  terrltoriaí.— CMsna.— Comsi* 
deraciosies  geíierales, 

importancia  incontestable  de  la  provincia  de  Ca- 
rácas,  la  primera  entre  las  provincias  de  la  República  Vene- 
zolana, no  proviene  precisamente  de  la  feracidad  de  su  suelo, 
ni  de  la  circunstancia  de  ser  su  población  compuesta  toda  de 
hombres  libres,  ni  aun  de  las  instituciones  políticas  que  rijen 
al  pais;  proviene  principalmente  de  su  situación  geográfica. 
Bañadas  sus  costas  por  el  mar  atlántico,  con  fácil  acceso  en 
toda  la  extensión  de  aquellas,  al  frente  de  esos  vastos  alma- 
cenes de  rico  depósito  que  se  llaman  Antillas,  y  á  cortos  dias 
de  navegación  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  de  la  Eu* 
ropa  misma,  la  provincia  de  Caracas  no  tiene  nada  que  envi- 
diar, por  su  posición  geografía,  á  los  lugares  mas  vení^josa- 
mente  situados  "del  mundo  entero. 

Al  tiempo  de  la  transformación  de  Colombia,  cuando 
Venezuela  se  constituyó  en  Estado  independiente,  la  provin- 
cia de  Carácas  confinaba  con  las  de  Carabobo,  Harinas, 
Apure,  Guayana  y  Barcelona,  dilatando  su  superficie  en  una 
extensión  de  cerca  de  tres  mil  leguas  cuadradas.  La  ley  que 
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habia  creado  el  Departamento  de  Venezuela,  (1)  dividió  ia 
provincia  de  Carácas  de  la  de  Carabobo  y  estableció  la  ca- 
pital de  aquella  en  la  ciudad  del  mismo  nombre.  Los  planos 
corográficos  levantados  por  el  Sr.  Codazzi,  y  el  mapa  gene- 
ral de  la  República  mandado  formar  por  el  decreto  de  18  de 
Abril  de  1839,  sitúan  la  provincia  de  Carácas  entre  los  lími- 
tes que  entonces  la  circunscribian.  Posteriormente,  fué  divi- 
dida en  tres  la  que  ántes  se  llamaba  provincia  de  Carácas.  (2) 
Los  cantones  Victoria,  Turmero,  Maracay,  Cura  y  San  Se- 
bastian formaron  la  provincia  de  Aragua,  y  los  de  Calabozo, 
Chaguarámas,  Ortíz  y  Orituco  la  del  Guárico,  quedando  pa- 
ra componer  la  provincia  de  Carácas,  los  cantones  Carácas» 
Guaira,  Rio-Chico,  Caucagua,  Guarénas,  Petare,  Santa  Lu- 
cía y  Ocumare. 

A  solicitud  de  la  Honorable  Diputación  Provincial  de 
Barcelona  reclamando  la  integridad  de  su  territorio,  decretó 
el  Congreso  de  1852  restituir  á  la  expresada  provincia  de 
Barcelona  en  los  límites  que  tenia  ántes  de  la  transformación 
política  de  Venezuela  en  1810,  fijando  como  término  occiden- 
tal de  Barcelona  ó  como  oriental  de  Carácas,  el  valle  de  Cú- 
pira.  En  consecuencia  de  este  decreto,  desapareció  el  límite 
provisional  conocido^  que  eran  las  márgenes  del  Uñare,  y  S, 
E.  el  Poder  Ejecutivo  haciendo  uso  de  la  autorización  que  le 
daba  el  artículo  2°  del  decreto  mencionado,  estableció  la  línea 
de  demarcación  trazándola  de  este  modo: 

"  Desde  la  boca  de  la  laguna  de  Tacarigua  línea  recta 
„  al  cerro  del  Oscurote:  de  aquí,  tomando  la  selva  de  Guarihe 
„  al  Rincón  del  Negro ;  y  de  este  punto  á  la  boca  de  ia  que- 
brada  de  Sal  si  puedes  que  cae  al  Uñare." 

Resulta  de  todo  lo  que  viene  expuesto,  que  nuestra  pro- 
vincia ha  perdido  mucho  de  su  antiguo  territorio  ;  y  es  de  ad- 
mirar, que,  sufriendo  tales  menoscabos,  haya  podido  conser- 

(1)  Ley  de  25  de  Junio  de  1822,  sancionada  por  el  tercer  Congreso  cons- 
Utucional  de  Colombia. 

(2)  Decreto  de  11  de  Febrero  de  1848. 


va*-,  y  lo  que  es  mas,  aumentar  su  importancia  política  y  co- 
mercial. 

Los  límites  en  que  está  boy  circunscrita  la  provincia  de 
Carácas,  son  pues,  los  siguientes  : 

Al  Norte,  el  mar  de  las  Antillas. 
Al  Sur,  la  provincia  del  G  larico, 

Al  Este,  la  provincia  de  Barcelona,  seg-iin  la  línea  traza- 
da por  el  Ejecutivo  y  de  que  se  acaba  de  bacer  men- 
ción. 

Al  Oeste,  la  provincia  de  Aragua. 

Los  decretos  legislativos  sancionados  en  2  de  Abril  de 
1851  erigieron  en  esta  provincia  los  cantones  Maiquetía  y 
Cariepe,  expresando  sus  respectivas  parroquias,  y  la  ley  de 
17  de  Marzo  de  1853  erigió  así  mismo  en  cantón  con  el  nom- 
bre de  GuAiCAiPURO,  las  siete  parroquias  conocidas  general- 
mente con  el  nombre  de  Los  Altos. 

La  provincia  de  Carácas  en  los  límites  establecidos,  com- 
prende 351  leguas  cuadradas,  que  se  distribuyen  entre  los 


cantones  siguientes : 

Carácas   9 

Petare   13 

Guarénas   22 

Maiquetía  22 

Guaicaipuro   27 

Santa  Lucía   30 

Guaira  ,.   32 

Curiepe.   33 

Rio-Cbico. .    36 

Ocumare   63 

Caucagua  64 


351 


La  costa  de  nuestra  provincia  es  t©da  ée  tierra  baja  en 
su  mayor  parte  y  abunda  en  excelentes  fondeaderos  natura- 
les. Es  capaz  de  contener  y  alimentar  millat  es  de  habitantes, 
y  en  su  dilatada  extensión  se  cultivan  la  cana,  el  coco,  el  ca- 
cao, el  café,  &^ 

Dos  sistemas  de  montanas  que  corren  paralelas  de  O.  á 
E,  contiene  la  provincia  de  Caracas;  la  litoral  que  es  la  mas 
elevada,  con  sus  inmeir^os  picos  de  Naiguatá  ó  Nio^uatar  y  la 
Silla  :  el  primero  á  3.350.  varos  sobre  el  nivel  del  mar,  el  se- 
gundo á  3.146;  y  la  meridional  que  sirve  de  barrera,  di^rámos- 
Jo  así,  entre  los  dilatados  llanos  de  la  antigua  provincia  de 
Caracas  y  las  fértiles  y  hermosas  planicies  que  riega  el  Tuy. 
Los  mas  altos  picos  de  esta  son  de  1.900  á  2  000  varas  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  tanto  los  terrenos  de  la  cordillera  litoral 
como  la  del  interior,  son  de  formación  primitiva  con  algunos 
cerros  de  transición  compuestos  de  cuarzo,  granito  y  mica  que 
sirven  de  base  á  sus  respectivas  eminencias.  Hasta  ahora,  si 
bien  es  cierto  que  tenemos  algunas  nociones  exactas  sobre  la 
configuración  del  p  ¡is,  no  tenemos  por  desgracia  ningunas  so- 
bre la  naturaleza  propianaente  dicha  de  los  terrenos  que  la 
componen,  ni  soí  re  su  edad  relaiiva.  Los  agricultores  distin- 
guen dos  especies  de  tierra  :  la  negra  que  es  arcillosa  y  está 
cargada  de  humos,  y  la  bermeja  mas  pedreg^osa  y  mezclada 
con  óxidos  de  hierro.  Generalmente  se  prefiere,  y  con  razón, 
la  tierra  negra,  para  el  cultivo  de  la  caña  y  del  café;  sin  em- 
bargo, nuestra  tierra  bermeja  es  tan  buena  ó  mejor  que  la  de 
Cuba,  y  alh'  se  han  hecho  plantaciones  de  caña  que  rinden  un 
gran  producto  á  los  cultivadores. 

A  pesar  de  la  falta  de  rios  caudalosos  y  de  la  desigual 
fertilidad  del  suelo,  la  provincia  de  Carácas  presenta  á  cada 
paso,  por  su  superficie  ondeada,  por  su  verdor  siempre  rena- 
ciente y  por  la  diferencia  de  las  formas  vejetales,  el  paisage 
mas  variado  y  agradable. 

De  las  vertientes  de  una  y  otra  serranías  se  deslizan  en 
caprichosas  direcciones  multitud  de  rios,  llevando  cada  uno 


!a  fertilidad  y  las  delicias  por  todas  partes.  El  principal  de  to- 
dos es  el  Tuy  que  corre  en  medio  de  las  dos  cordilleras.  Su 
curso  total  es  de  55  leg-uas,  de  las  cuales  24  son  naveg-ables; 
recibe  las  aguas  de  39  rios  y  está  llanfiado  á  ser  algún  día  en 
Venezuela,  lo  que  el  Sena  en  Francia  y  el  Tajo  ó  el  Guadal- 
quivir en  España. 

El  clima  de  la  provincia  de  Caracas  es  sano  en  general. 
Los  grandes  bosques  que  encierra  no  son  enfermizos,  si  se 
exceptúan  alopunos  sitios  bajos  y  anegadizos,  en  donde  las 
exhalaciones  meteorológicas  suelen  causar  calenturas  tercia- 
nas y  otras  enfermedades  epidémicas  de  las  que  reconocen 
por  origen  un  aire  viciado. 

En  la  costa  del  mar,  el  pais  es  sano  lo  mismo  que  en  la 
serranía,  donde  ademas  se  goza  de  un  temperamento  que 
puede  llamarse  primavera  perpetua. 

Venezuela,  y  sobre  todo  la  provincia  de  Carácas,  tiene 
temperaturas  variadas  según  las  diferentes  elevaciones  sobre 
el  nivel  del  mar,  sin  que  en  los  sitios  altos  sea  nunca  excesi- 
vo el  frió  ni  en  los  bajos  el  calor. 

Generalmente  hablando,  nuestro  clima  es  el  que  corres- 
ponde á  nuestra  latitud;  desde  7°  38'  hasta  10^  40'. 

Los  meses  mas  cálidos  son  Julio  y  Agosto,  y  los  mas 
frios  Diciembre  y  Enero.  Las  variedades  entre  la  temperatu- 
ra media  del  mes  mas  cálido  y  el  mas  frió,  son  diversas  en 
cada  pueblo  de  la  provincia,  pues  en  esto  influyen  la  situación 
topográfica  de  aquellos:  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar: 
la  espesura  de  los  bosques  &^  La  temperatura  media  de  San 
Antonio  (parroquia  del  cantón  Guaicaipuro)  en  el  termóme- 
tro centígrado  es  de  15°  78',  La  de  ia  Guaira  29°  17'.  Entre 
estos  dos  extremos  están  las  temperaturas  de  todos  los  de- 
mas  pueblos  de  la  provincia  de  Carácas  según  el  dato,  que  á 
continuación  se  ve. 
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CABECERAS  DE  CANTON. 

Guaicaipuro  

Caracas  

Petare  

Gnarénas  

Santa  Lucía  

Ocumare  

Curie  pe  

Caucagua   

Rio-Chico  

Maiquetía  

^Guaira  


Termom.  centígrado 


X 
X 
X 

i, 

X 
X 

\ 


15» 

—  78' 

19° 

—  45' 

22° 

—  24' 

24° 

—  45' 

26° 

—  67' 

26° 

—  11' 

26^ 

—  11' 

26° 

—  11' 

27° 

—  50' 

28° 

—  00' 

29° 

—  17' 

La  aproximación  de  las  épocas  en  que  el  sol  pasa  por 
el  zenit  de  Carácas,  hace  que  se  aumente  naturalmente  mas 
la  intensidad  del  calor. 

Acontece  pocas  veces,  que  la  temperatura  baje  en  los 
meses  mas  frios  á  17®;  sin  embargo,  cuando  reina  el  viento 
Norte  se  resfria  la  atmósfera  y  por  algunas  horas  baja  el  ter- 
mómetro, y  en  ciertos  años  ha  llegado  hasta  11"^  R, 


DE  LAS  ALTURAS  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  MAR  DE  LAS  CABECERAS 
DE  CANTONES  QUE  COMPONEN  LA  PROVINCIA  DE  CA- 
RACAS Y  LAS  DE  SUS  PRINCIPALES  CERROS. 


CABECERAS  DE  CANTONES. 

Guaicaipuro  

Carácas  

Petare  

Guarénas  

Oc  limare  

Santa  Lucía  

Cancagua  

Curie  pe  

Maiquetía  

Püo-Chico  

La  Guaira  


1382 
1041 
998 
462 
253 
222 
91 
68 
23 
10 
10 


CERROS. 

Naiguatá  ó  Niguatar. 

Silla  

Cares  

Cácalo . ,  

Palmar  

Cerro-Azul  

Téques  ..  .  ,  

Higuerote  

Aítagracia  

Cerro  de  Avila  

Roncador  

Guayabo.  

Maríches  , 

Güeiine  , 

Aragüita  , 


POBLACION. 


Cuando  se  piensa  atentamente  en  la  masa  de  subsisten^ 
cias  que  pueden  dar  las  tierras  laborables  de  nuestra  provin- 
cia y  se  compara  con  la  población  que  esta  encierra,  se  ve 
claramente  que  está  aun  muy  léjos  para  nosotros  el  caso  de 
alarma  que  señala  Malthus  en  su  Ensayo  sobre  la  población. 

Las  regiones  equinocciales  producen  sin  esfuerzo,  me- 
diante la  cultura  mas  insig-nificante,  el  maíz,  las  aluvias,  el 
banano,  la  yuca,  el  ñame,  la  patata  y  muchas  otras  raices 
mas,  y  tal  es  la  fecundidad  de  nuestro  suelo  y  la  fuerza  pro- 
digiosa de  la  naturaleza  en  nuestros  campos,  que,  la  misma 
superficie  que  sembrada  de  trigo  en  Alemania,  nutria,  v.  gr., 
un  individuo,  entre  nosotros  sembrada  de  yuca  y  maíz  man- 
tiene á  cincuenta, — Nuestras  tierras  están  aun  en  su  mayor 
parte  vírgenes,  y  la  población  de  la  provincia,  doblada,  mas 
puede  decirse,  décupla  de  la  que  hoy  es,  subsistiría  cómoda- 
mente, sin  temor  de  que  pudieran  escasearse  los  alimentos  ó 
perderse  la  relación  que  debe  haber  entre  aquellos  y  la  po- 
blación. 

El  anuario  de  1832  á  1833  publicado  por  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  hacia  subir  la  población  de 
la  provincia  de  Carácas,  según  el  censo  practicado  el  año 
1825  á  150.663  almas.  Según  los  datos  recojidos  por  el  Sr.  Co-« 
dazzi,  el  total  de  la  población  de  la  provincia  para  1839  as- 
cendía á  240.106  habitantes.  Posteriormente  publicó  la  Ga- 
ceta de  Venezuela,  numero  880  (extraordinaria)  la  población 
de  to  las  las  provincias  con  arreglo  al  censo  que  sirvió  de  ba- 
se á  las  elecciones  de  1846,  formado  según  los  datos  recoji- 
dos por  el  Secretario  del  Interior  y  rectificado  por  los  Gober- 
nadores, y  la  provincia  de  Carácas  contaba  entónces  con 
339.074  habitantes. 

Tomando  este  mismo  censo  por  base,  y  reduciendo  la 
población  perteneciente  á  los  cantones  que  en  época  posterior 
constituyeron  las  provincias  de  Aragua  y  Guárico,  decidió  la 
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Gobernación  de  Carácas  en  26  de  Junio  de  1854,  que  la  po- 
blación de  la  provinóia  era  de  173.042  habitantes. 

Las  contradiciones  que  aparecen  entre  los  resultados  nu- 
méricos de  estos  censos  no  debe  causar  á  nadie  admiración, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  división  del  territorio  que  preceptuó  la 
ley,  y  la  dificultad  que  hay  para  reunir  datos  exactos  de  po- 
blación, sobre  todo,  en  paises  como  el  nuestro  donde  se  pre- 
sentan tantas  contrariedades  y  embarazos  para  llevar  á  cabo 
la  difícil  operación  de  un  censo. 

En  el  centro  mismo  de  la  civilización  europea,  en  Ingla- 
terra y  Francia,  se  logra  al  fin  vencer  las  dificultades  que 
lleva  consigo  un  cuadro  estadístico  de  población :  pero  no 
hay  seg-uridad  tampoco  de  que  ios  resultados  sean  muy  exac- 
tos; y  los  argumentos  de  algunos  economistas  y  enciclope- 
distas convencen  plenamente,  que  si  bien  no  debe  desconfiar- 
se en  absoluto  de  los  cálculos  estadísticos,  tampoco  puede 
creerse  otra  cosa  sino  que  hay  en  ellos  una  expresión  numé- 
ric£í  aproximada. 

'Eí  censo  de  1846  tuvo  toda  la  exactitud  posible,  y  el  re- 
sultado que  expresaba  respecto  de  la  antigua  provincia  de 
Carácas,  era  conforme  á  mi  entender,  con  la  verdad.  Poste- 
riormente se'  ha  creído  que  la  población  ha  incrementado  al- 
go en  los  años  subsecuentes,  á  pesar  de  las  revueltas  intesti- 
nas y  de  la  constante  guerra  en  que  él  país  ha  vivido  ;  la  víá- 
ta  niaterial  de  los  pueblos  me  ha  hé'cíio  íionvencer,  que,  en 
eféfcto,  la  población  actual  de  lá  provih¿i$  'de  Carácas  en  los 
límites  que  hoy  tféríé,  excéáe  á  fd  c¡ue  representa  ef1:atastro 
apfobado  que  sirve  de  básé  áí  sistemá  eleccionario,  ' 

•  *  ♦        •  *      ,  - 


QUE  COMPRENDE  LA  POBLACION  DE  LA  PROVINCIA  DE 
CAS,  DIVIDIDA  POR  CANTONES  SEGUN  EL  ULTIMO 
CENSO  APROBADO. 

CANTONES.  POBLACION. 

Carácas  .  . .  43.752 

Ocumáre   34.242 

Petare  18.582 

Guaicaipuro   13.176 

Rio-Chico   12.323 

Curiepe    10.425 

Cancagua   10.358 

Guarénas   9.113 

Santa  Lucía.   7,909 

Guaira   7.698 

Maiquetía   5,464 


173.042 


Desde  iueg-o,  parece  que  está  demás  repetir  que  la  po- 
blación de  la  provincia  de  Carácas  es  susceptible  de  multipli- 
carse en  altas  proporciones.  Estados  hay  en  Alemania,  dos 
veces  ménos  extensos  que  Carácas,  y  ménos  favorecidos  por 
la  naturaleza,  que  mantienen,  sin  embargo,  gracias  á  una  bue- 
na administración,  una  población  dos  veces  mayor.  La  feraci- 
dad de  nuestro  suelo,  la  bondad  de  nuestro  clima,  la  abundan- 
cia inagotable  de  nuestra  pesca,  son  garantías  evidentes  de 
que  las  subsistencias  no  escasearán  entre  nosotros,  ántes  bien 
que  aumentarán  con  el  incremento  de  brazos  útiles  y  con  el 
mayor  número  de  hombres  consagrados  á  la  industria  agrí^ 
cola. 

Examinando  comparativamente  el  censo  á  que  me  he 
referido,  para  investigar  la  relación  entre  los  sexos,  he  crei'- 
do  encontrar  que  la  proporción  de  las  mujeres  á  los  hombres 
en  toda  la  provincia  es  de  noventa  y  ocho  por  ciento.  Sin  la 
guerra  y  sin  los  demás  obstáculos  que  se  oponen  á  la  multi- 
plicación de  nuestra  especie,  creo  que  la  proporción  seri^  auí5- 
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mas favorable  al  sexo  masculino.  Muchas  observaciones  he- 
chas por  sabios  respetables  demuestran,  que,  los  nacimientos 
masculinos  legítimos  en  todo  el  mundo  son  en  mayor  número 
que  los  femeninos,  Algunas  causas  fisiológicas  inñuirán  sin 
duda  en  la  producción  de  este  fenómeno,  pero  ademas  debe 
creerse  que  también  contribuyen  mucho  las  instituciones  so- 
ciales y  las  costumbres  morigeradas  de  los  pueblos.  Bajo  es- 
te último  punto  de  vista,  el  resultado  estadístico  confirma  la 
idea  que  fundadamente  se  tiene  de  la  bondad  moral  de  nues- 
tros pueblos, 

Adam  Seybert,  en  sus  anales  estadísticos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  establece,  que,  en  el  primer  decennio  de  este  si- 
glo, había  allí  96 — 17  mujeres  por  cada  100  hombres;  de 
donde  se  infiere  que  nuestra  población  actual  se  halla  casi  en 
las  mismas  condiciones  que  la  del  Norte  América  en  el  año 
de  1810. 

El  movimiento  ánuo  de  la  población  de  esta  provincia  es 
imposible  fijarlo  en  el  estado  presente  de  nuestras  cosas;  pues 
que  hay  una  falta  absoluta  de  noticias  de  los  nacidos  y  de  los 
mtaertos.  Aun  tomando  como  número  representativo  de  los 
nacidos  el  de  los  bautizados,  el  dato  debía  ser  siempre  in- 
exacto ;  porque  hay  muchas  personas  que  retardan  el  bautis- 
mo de  sus  hijos  y  otras  que  cuidan  poco  de  hacer  asentar  el 
acto  en  los  libros  parroquiales.  Sin  embargo,  puede  estable- 
<}erse  sin  temor  de  equivocarse,  que  hay  un  exceso  en  los 
nacidos  sobre  los  muertos  ;  pues  que  la  población  (aunque  de 
un  modo  muy  lento)  incrementa,  y  se  debe  poco  á  las  emigra- 
ciones europeas. 

En  la  tabla  comparativa  de  la  extensión  de  cada  provin- 
cia en  leguas  cuadradas  con  la  población  respectiva,  asienta 
el  Sr.  Codazzi  que  teniendo  la  de  Carácas  2.842  leguas  cua- 
dradas y  242,888  habitantes  están  estas  en  razón  de  86,  4 
por  cada  legua  cuadrada. 

Posteriormente,  como  se  ha  dicho  ya,  se  verificó  la  tri- 
partición de  la  antigua  provincia  de  Carácas,  y  habiendo  to" 
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cado á  la  que  conservó  su  nombre  los  cantones  mas  pobla- 
dos y  ménos  leg-uas  cuadradas  de  superficie,  es  visto  que.  la 
razón  lia  variado  completamente,  siendo  hoy  la  de  403  por 
legua  cuadrada. 

^  La  ninguna  intervención  que  tiene  la  autoridad  civil  ^n 
las  defunciones  individuales,  hace  qjie  no  conozcamos  fija- 
mente la  mortalidad  de  la  provincia. 

La  suavidad  de  nuestro  clima  y  las  ventajas  con  que  par- 
san  la  vida  hasta  los  mas  pobres  de  nuestros  compatriotas, 
son  causas  de  que  el  número  de  muertos  no  sea  excesivo.  Si 
en  Inglaterra  muere  un  individuo  al  año  pof  cada  57,  y  en 
Francia  y  en  los  Paises  Bajos  1  por  cada  39,  como  se  com- 
prueba de  los  cuadros  de  mortalidad  recientemente  publica  • 
dos,  es  claro  que  para  nosotros  la  proporción  es  mucho 
favorable ;  sin  que  pueda  establecerse  ningún  cálculo  exaqip 
por  la  absoluta  carencia  de  datos. 

!j^as  aplicaciones  de  la  estadística  son  innumerables  y 
Ijll^to  impprtantes  las  consecuencias  que  pueden  deducj^^se  ^ 
Ips  d^tos  de  la  población  tanto  pafa  el  Gobierno  como  para  la 
moral  pública,        Mas,  para  que  las  iiptas  estadísticas  ^e^g 
susceptibles  de  mayor  numero  posible  de  aplicaciones  y  para 
que  estas  misma,s  sean  justan  y  japionales,  es  preciso  que  es- 
tén dotadas  de  suma  precisión  y  exactitud.  Por  desgracia,  en- 
tre nosotros  no  se  cuida  de  ^te  iditóresante  ramo  de  los  c% 
nocimientos  administrativos,  y  apénas  podemos  formar  sobl*a, 
muchas  cosas  cálculos  conjeturales,  destituidos  de  partícula 
ridades  notables,  y  que  no  merecen  en  suma  la  confianza  qut 
podía  prestárseles  si  llevaran  el  sello  de  la  ims  escrúpulo^ 
exactitud.  ^ 
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•  .      -  CUADRO"-         -   • '  ■ 

MA  POBLACION  DE  LA  PROVINCIA  DE  CARACAS,  SEGUN  EL 
ULTIMO  CENSO  APROBADO.   Y  LA  RELATIVA  DE  CADA 

CANTON  POR  LEGUAS  CUADRADAS.  <^-^-^»4^ 


CANTONES. 


Garácas  

Quaicaipuro. 

Guaira  

Maiquetía.  .  . 
Curfepe.  .  .  .! 

RÍO-CllÍGO.  . . 

Caucagua...  . 
Oqumare. .  .  . 
Guarañas. .  . , 

Petare  

Santa  Lqcíéí: 


Pol).  absoluta 


43.752 
13.176 
7.698 
5,464 
10.425 
12.323 
10.358 
34,242 
9.113 
18.582 
"7.909 


n73.042! 


Leg.  cuad. 


9 
27 
32 
22 
33 
36 
64 
63 
32 
13 
30 


«51 


Pob.  relativa  i 


4.861  1/3 
488 
240 

248  2/5 
318  1/10 
342  1/3 
161  3/6 
543  1/2 
414  1/0 
1.429  1/3 
263  3/5 


AGRICULTURA. 


Las  ilaciones  de  Europa  mas  adelantadas  en  las  ciencias 
de  los  campos,  reconocen  como  base  fundamental  de  la  agri- 
cultura, la  crianza  de  ganados  numerosos  para  obtener  estié- 
rcoles. I>e  aquí  proviene  la  necesidad  de  tener  y  cultivar 
abundantísimos  pastos,  prados  artificiales,  pues  que,  en 
el  sistema  agrónomo  europeo,  se  tiene  como  un  principio  re- 
conocido, que  los  abonos  son  indispensables  para  recojer  bue- 

Ts  cosechas. 
Entre  nosotros  no  es  así ;  el  estiércol  de  los  ganados  nd 
aí>rovecha  sino  en  uno  ú  otro  caso  muy  señalado,  y  loa 
€Éiiimales  no  son  considerados  bajo  otro  aspecto  que  el  de  su 
liSo,  como  agentes  mecánicos,  ó  de  sus  carnes,  como  alimen-i 
t@.  La  fertilidad  de  nuestro  suelo  no  necesita  de  nada,  no  pi- 
de mas  que  cultivo,  no  demanda  sino  simiente,  para  devolver- 
la crecida  y  multiplicada  hasta  el  infinito.  Ni  se  puede  conje- 
turar que  llegue  nunca  el  tiempo  de  necesitar  abonos  nues- 
tras tierras ;  porque  los  riegos  que  son  fáciles  y  las  sombras 
q^e  con  mucha  comodidad  se  obtienen,  hacen  innecesario  el 
estiércol  para  la  producción.  i 
Entre  las  fincas  del  cultivo  ocupan  el  primer  lugar  loa 
ingenios,  los  cafetales  y  los  cacaotales.  Una  gran  pafte  de  los 
terrenos  destinados  á  aquellos  cultivos  se  conserva  en  su  es- 
tado primitivo  de  monte,  esencialísimo  para  la  fabricación, 
para  los  usos  domésticos  y  aun  para  proveer  de  combustible 
á  los  mismos  ingenios. 

En  esos  frondosos  bosques  se  hallan  preciosas  maderas, 
muchas  de  ellas  desconocidas  en  Europa,  y  que  constituirían 
un  ramo  pingüe  de  explotación  rural,  si  los  dueños  y  cultiva- 
dores se  dedicaran  á  estudiar  y  especular  sobre  este  objeto. 

Ademas  de  los  mencionados  cultivos  se  conocen  también 
los  del  añil  y  del  algodón. 

A  estos  podían  agregarse  otros  muchos:  por  ejemplo,  el 
nopal  de  la  cochinilla,  la  pimienta  de  TabascOj  las  especias 
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de  las  Indias  Orientales,  el  maMj  el  ajonjolí,  la  goma  elástica^ 
y  otras  que  sería  largo  enumerar,  para  las  cuales  se  prestan 
g-enerosamente  el  clima  y  el  terreno  de  Venezuela;  jpero,  do- 
lor da  decirlo!  no  hay  una  sola  persona  que  se  ocupe  de  ellas, 
y  tenemos  que  comprar  al  extranjero  lo  que  nuestros  campos 
pudieran  producir  en  abundancia,  no  solo  para  llenar  y  satis- 
facer nuestras  propia^  necesidades,  sino  también  para  expor- 
tar y  colmar  las  exig-encias  de  otros  pueblos. 

La  cria  de  las  abejas  para  el  beneficio  de  la  cera  es  un 
ramo  de  industria  ru^al  sumamente  interesante,  si  se  conside- 
ran las  ventajas  que  ofrece  y  el  poco  costo  que  exige.  Na 
obstante,  la  cria  de  abejas,  puede  decirsOy  no  existe  en  Ve- 
nezuela, y  si  bien  hay  enjambres  de  los  cuales  se  saca  una  in- 
significante cantidad  de  miel,  no  vale  todo  la  pena  de  ocupar- 
se de  ello,  porque  se  ignoran  los  procedimientos  mecánicos 
para  la  elaboración  de  la  cera,  se  desconocen  los  adelantos, 
«podernos,  y  nadie,  en  fin,  ha  tomado  á  empeño  la  generaliza- 
ción de  esta  industria. 

El  cultivo  de  las  legumbres,  raices  alimenticias  en  que 
tanto  abunda  este  suelo,  y  de  los  árboles  frutales,  se  halla  reu- 
nido á  las  inmediaciones  de  las  ciudades  y  pueblos  en  peque- 
ñas porciones;  cosechándose  en  nuestra  provincia  los  produc- 
tos tropicales  y  también  las  de  los  regiones  templadas. 

Con  mucho  afán  y  trabajo  he  querido  reunir  un  gran  nu- 
mero dé  datos  sobre  las  cosechas  anuales  de  todas  las  plan*^ 
tas  que  se  cultivan,  referidas  á  una  extensión  de  terreno  de- 
terminado; pero,  desgraciadamente  no  he  conseguido  sino 
muy  pocos,  porque  es  harto  difícil  calcular  los  resultados  me- 
dios, y  también  porque  no  llevando  nadie  notas  especiales  d# 
las  diversas  producciones  del  campo,  y  siendo  estas  mayores 
ó  menores,  aun  en  los  mismos  cantones,  se  requieren  proligi- 
dad  y  acierto  para  fijar  con  exactitud  el  dato  exigido.  Presen- 
taré, sin  embargo,  las  noticias  que  he  podido  proporcionarme. 

Es  un  Jiecho  incuestionable,  que  la  cana  de  azúcar  da 
productos  sumamente  desiguales,  según  los  terrenos,  Jps  ép&^ 


Mlfllir  estación  y  la  edad  de  fe  planta.  Una  extensión  de  100 
varas  en  cuadro,  por  ejemplo,  bien  asistida,  da  (térnfiino  me- 
dio) 30  cargas  de  papelón  de  64  papelones  cada  carg-a,  esto 
es:  1.920  papelones  ó  307  arrobas.  Hay  alg-urros  ejemplos 
de  mayor  producción,  pero  no  es  lo  regirtar. 
^  El  Barón  de  Hun'fbdt  halló,  que  el  término  medio  de  la 
p<*odüccion  general  de  la  caiia,  en  la  isla  de  Cuba,era*de  1.500 
arrobas  de  azúcar  por  caballería.  (1) 

En  los  Valles  del  Tuy  el  café  da  10  ó  12  quintales  por 
cada  100  varas  en  cuadro.  Algunas  haciendas  dan  á  razón 
de  libra  y  media  y  aun  mas  por  árbol;  pero  lo  regular  es  qcPe 
1.000  matas  dén  10  quintales.  En  los  terrenos  frios  y  en  los 
altos  de  Guaicaipuro,  la  producción  está  representada  con 
relación  al  Tuy,  en  50  por  ciento  ménos.  En  Puerto-Rico, 
7.000  árboles  de  café  han  llegado  á  dar  800  arroban,  ó  lo  cjue 
es  lo  mismo,  200  quintales.  Entre  nosotros,  en  los  Valles  át\ 
Tiiy  y  ni  aun  en  los  de  Aragua,  se  podria  nunca  obtenei*  mm 
producción  igual,  • 

El  cacao,  -según  los  cálculos  de  algunos  estadistas  fran- 
ceses que  han  visitado  á  Méjico,  pvoduce  á  razón-  de  5  libras 
por  árbol;  mas  entre  nosotros,  la  producción  del  cacao  no 
escede  de  2  á  3  libras  por  árbol,  y  como  pueden  cultivarse 
625  en  cada  100  varas  en  cuadró,  es  claro  que  resultan  11 
fanegas  40  libras  de  producción  media.  Hay,  sin  embargo, 
cosecheros  de  cacao,  que^teciben  mayores  productos.   '  ' 

Del  añil  no  he  hedho  ensayos  para  poder  formar  cálcu- 
los de  producción,  porque  no  existe  cultivado  en  la  provincia. 

El  maíz,  muy  variable  en  'sus  cosechas,  dti  á  razón  de 
200  por  uno,  término  medio.  Las  mazorcas  llegan ser  de  vm 
tamaño  considerable  y  se  produce  en  Cbarayabe,  que  es 
nuestro  granero  egipcio,  con  una  abundancia  prodigiosa. 

En  terrenos  propios  para  maíK  se  obtienen  dos  cosecli®^ 
par  año. 

^(l)  Caballería  es  una  i)|e||id|  jjnear  que  comprende  varas,  según 

^  Don'tearaon  de  lá  Sagra  en  siimstoria  político-Económica  de  la  Isla  de  Cuba, 


1 
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El  ari'oz^  en  lugares  adecuados  para  su  cultivo,  llega  á 

dar  hasta  80  por  uno. 

Los  plátanos  que  se  cultivan  en  campos  uniformes,  ea 
pequeños  trozos  de  tierra,  y  muchas  veces  dentro  del  café, 
ofrecen  una  cosecha  muy  varia;  pero,  no  puede  graduarse 
en  menos  de  700  racimos  por  cada  100  varas  en  cuadro,  en 
el  término  de  dos  años.  La  yuca  da  en  su  menor  producción, 
á  razón  de  40  arrobas  de  raíz  por  cada  100  varas  en  cuadro. 

Las  alubias,  frijoles,  y  demás  cereales  de  este  género 
{Phaseolus)  riuden,(i^egun  Codazzi,  500  pesos  por  cada  fane- 
gada de  i70  varas. 

Gr^aduando  la  producción  de  las  principales  especies 
mencionadas  por  el  valor  que  tienen  en  el  mercado,  resulta, 
.  que,  una  suerte  de  tierra  de  100  varas  en  cuadro,  da :  de 
papelón,  450  pesos  :  de  café,  100:  de  cacao,  228:  de  maíz, 
{dos  cosechas)  80 ;  y  de  plátanos,  (en  dos  años)  220  pesos. 

En  Inglaterra,  el  producto  anual  medio  de  32  acres,  que 
son,  con  muy  insignificante  diferencia,  400  varas  en  cuadro, 
representa  un»  valor  de  200  pesos  en  trigo.  En  Francia  el 
producto  medio  de  13  héctares,  medida  equivalente  á  la  an- 
terior, representa  el  valor  d^  250  pesos  en  el  departamento 
del  Sena.  En  Holanda,  según  la  valuación  hecha  por  KadcliíF, 
el  producto  de  400  varas  cuadradas,  viene  á  ser  un  poco  mé- 
oos  que  en  Francia.  De  donde  resulta,  que,  el  menor  produc- 
to de  cualquiera  de  los  frutos  de  nuestra  provincia,  rinde  mas 
que  en  Inglaterra,  Holanda  ó  Francia  en  igual  cantidad  de 
terreno. 

Si  un  terreno  cualquiera  pierde  de  su  valor  por  el  des- 
monte, gana  por  otra  parte  en  su  disposición  para  el  cultivo. 
'  Bsta  diferencia  es  muy  difícil  de  avaluar,  porque  depende  de 
la  naturaleza  de  la  madera  que  se  pierde  y  del  fruto  mas  ó 
menos  estimable  que  va  á  cultivarse. 

En  los  desmontes  se  sacrifican  indiscretamente  todos  los 
árboles,  y  caen  bajo  la  hacha  exterminadora  robustos  caobos 
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yceobanoií,  corpulentos  cedros,  antiguos  g-uayacanes,  copaí- 
bos,  curtidores,  almendros,  granadiilos,  angelinos,  &^  ,  &^  ^ 
,  maderas  preciosas,  que  después  devora  el  fuego  en 
bifeves  días.  Los  cortes  de  leña  para  carbón  sacrifican  tam- 
bién árboles  de  algún  precio,  que  ni  se  reponen,  ni  es  posible 
oenseguirlos  en  tres  generaciones. — De  resultas  de  esa  tala 
amoladora  y  del  sistema  de  imprevisión  con  que  se  hace,  no 
será  extraño  que  se  vean  transformados,  dentro  de  poco, 
nuestros  bosques,  y  que  se  haga  entonces  sumamente  costo- 
sa la  adquisición  de  materiales.  Hoy  es,f|^ya  en  algunos  pue- 
blos cabeceras  de  cantón  y  mucho  mas  en  esta  capital,  se 
siente  el  alto  precio  de  la  leña,  indispensable  para  los  usos 
domésticos  y  se  sentirá  cada  vez  mas,  así  como  también  el 
a^lza  de  las  maderas  de  construcción:  resultado  consiguiente 
de  la  destruccioo  de  los  bosques,  esto  es,  á  la  destrucción 
impremeditada  y  absoluta. 

Si  de  los  bosques  se  vuelve  la  vista  á  ios  campos  culti- 
vadosj  observaremos,  primero,  que  carece  nuestra  provincia 
de  los  infinitos  medios  que  en  otros  países  augmentan  y  mejo- 
ran la  producción,  disminuyendo  el  trabajo.  Bl  arado,  la  aza- 
da y  el  machete  son  casi  los  únicos  utensilios 'así  del  grande 
como  del  pequeño  cultivo;  y- el  primero  de  estos  instrumen- 
tos es,  en  general,  el  mas  imperfecto  de  cuantos  existen  hoy. 
Algunos  hacendados  usan  ya  arados  de  construcción  inglesa 
y  americana;  pero,  todavía  no  se  conoce  el  arado  Grangé  in- 
ventado  en  1833,  instrumento  que  se  aplica  ventajosamente 
á  todas  las  localidades,  que  disminuye  el  número  y  la  í^'uerza 
de  los  animales  de  labranza  y  que,ipor  fin,  prepara  la  tierra 
de  un  modo  mas  regular  y  conveniente. 

Otro  gravísimo  obstáculo  presenta  ademas  nuestra  pro- 
vincia para  el  fomento  de  su  agrifiultura  :  tal  es,  la  escasea 
de  caminos  y  el  pésimo  estado  de  los  que  existen.  Los  trans- 
portes de  los  frutos  comerciales  qire  todos  se  hacen  en  lomos 
de  animales  (á  excepción  de  los  que  se  envían  de  Caracas  á 
la  Guaira,  que  se  conducen  en  carretas)  tienen  un  costo  tan 
exhorbitanie  que  parecerá  increíble  en  Europa.   Un  quintal 
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de  café;  por  ejemplo,  trasladado  de  ios  Valles  del  Tuy  á  O-a- 
rácas  tiene  de  costo  10  reales  de  flete.  Por  una  fanega  de 
cacao  de  Caucaírua  hasta  Carácas,  se  pagan  4^/^  á  5  pesos. 
No  cuesta  tanto  llevar  diez  veces  mas  carga  en  Europa  ó  los 
Estados  Unidos  en  un  trayecto  cincuenta  veces  mayor  que 
el  de  Ocumai'e  á  Carácas. 

Por  otra  paite,  los  hacendados  mismos  dejan  de  cultivar 
el  arroz,  el  maiz  y  oíros  frutos  que  se  llaman  menores,  porque 
el  gasto  de  las  conducciones  aumenta  los  valores,  de  tal  suer- 
te, que,  es  imposibl#  venderlos  en  el  mercado.  Por  esa  razón 
comemos  en  la  provincia  de  Carácas  arroz  de  Genova,  y  ra- 
ro es  el  año  qne  no  tenemos  necesidad  de  buscar  granos  en 
ias  provincias  y  lo  que  es  mas  todavía,  en  el  extranjero  mis- 
mo. Hoy,  en  el  momento  que  escribo  estas  líneas,  acabo  de 
leer  un  decreto  de  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  declarando  libre 
la  importación  del  maíz,  de  las  alubias,  frijoles,  y  me  cons- 
ta por  liaberlo  visto,  que  en  Charayabe,  pueblo  que  solo  dis- 
ta de  Carácas  ocho  leguas,  hay  una  inmensa  cantidad  de  mai'z 
y  otros  granos,  que  no  se  traen  ó  la  capital,  porque  el  precio 
del  flete  es  exhorbitante  en  la  actualidad  y  porque  seria  pre- 
ciso venderlos  ñ  un  valor  exajerado  para  obtener  una  media- 
na utilidad. 

Los  beneficios  que  se  desprenden  de  las  buenas  vías  de 
comunicación,  son  incalculables,  son  verdaderamente  sor- 
prendentes. Eilas  dan,  dice  Mc-Culloch  á  las  distintas  partes 
del  mas  dilatado  imperio  un  interés  común,  idéntico;  y  des- 
truyen cualquier  atentado  de  monopolio  por  parte  de  los  ne- 
gociantes con  el  hecho  de  ponerlos  en  competencia.  No  hay 
nada  exclusivo  ni  aislado  en  rn  país  que  goza  de  grandes  fa- 
cilidades de  comunicación.  Todo  es  recíproco,  mutuo  y  de- 
pendiente. Cada  cual  llega  natural  y  precisamente  á  ocupar 
el  puesto  á  que  estar  Mamado;  y  cada  uno,  cooperando  con 
]os  oíros,  contribuye  á  ensanchar  los  límites  de  la  producciofi 
y  de  la  civilización^  Despies  de  la  introducción  de  la  mcmé- 
da  y  de  las  pesas  y  medidas,  la  construcción  de  buen#9»e«- 
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minos  brinda  la  mayor  facilidad  al  comercio  y  contribuye,  co-* 
mo  ninguna  otra  cosa,  al  progreso  de  las  mejoras.  Hánse  de- 
nominado arterias  y  venas  nacionales ;  y  estas  no  son  mas 
necesarias  á  la  existencia  de  los  seres  humanos,  que  las  bue- 
nas vías  de  comunicación  al  estado  saludable  de  la  economía 
pública.  En  Inglaterra,  y  ya  en  toda  Europa,  en  general,  lo 
misino  que  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  se  transportan 
cantidades  inmensas  de  un  punto  á  otro  del  interior;  y  cáda 
mejora  que  se  alcanza  en  la  conducción,  es  claro  que  tiene  el 
mismo  efecto  sobre  el  costo  de  la  cosa  transportada,  que  sí  se 
hiciera  un  grande  adelanto  en  los  medios  de  su  producción. 

No  es  de  mi  resorte  hacer  aquí  un  cálculo  sobre  las  ven- 
tajas que  han  derivado  el  comercio  y  agricultora  con  solo  el 
camino  de  ruedas  que  tenemos  de  Caracas  á  la  Guaira;  pe- 
ro, todos  saben  muy  bien  que  ese  mal  camino  ha  abaratado 
el  transporte,  ha  economizado  hombres  y  bestias,  ha  ofrecido 
mayor  seguridad  y  comodidad  y  puesto,  en  fin,  en  una  comu- 
nicación mas  íntimia  dos  pueblos  que  están  naturalmente  llama- 
dos á  ser  uno  solo. 

Incesantes  han  sido  los  afanes  de  la  Honorable  Diputa- 
ción de  Carácas  por  el  establecimiento  de  regulares  vías  de 
comunicación ;  pero,  hasta  hoy  (con  pena  debe  decirse)  no 
tenemos  nada,  nada  que  pueda  llamarse  verdaderamente  ca- 
mino, y  las  sendas  por  donde  transitamos  y  hacemos  pasar 
nuestras  producciones,  son  las  mismas  que  existían  200  anos 
hace,  con  mas  las  im[)erfecciones  consiguientes  al  tiempo,  que 
no  transcurre  jamas  sin  dejar  impresa  su  huella  en  todas  par- 
tes. A  la  falta  de  caminos  y  á  la  carencia  de  los  mejores  ins- 
trumentos inventados  en  Europa  para  el  ejercicio  de  la  agri- 
cultura, debe  añadirse  también  entre  los  males  que  siente 
ouestra  industria  agrónoma,  los  pocos  conocimientos  teóricos 
de  nuestros  mayorales,  ó  mayordomos-,  y  sobre  todo  el  poco 
número  de  brazos  útiles  destinados  á  la  cultura  y  beneficio  de 
los  campos. — Después  de  la  ley  q^e  declaró  abolida  la  escla- 
vitud en  Venezuela,  el  número  de  hombres  aplicados  al  eulti- 
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f®,  es  mucho  niénos  todavía ;  y  ha  lleg-ado  ya  el  caso  de  que 
alg-unas  fincas  estén  abandonadas,  porque  sus  duerios  no  pue- 
den conseguir  peones  ni  para  recoger  el  fruto,  ni  para  desher- 
bar el  campo.  Kn  tan  aflictiva  situación,  es  visto,  que  si  no  se 
establece  inmediatamente  una  corriente  de  inmigración  que 
traiga  familias  enteras  propias  para  el  cuido  y  beneficio  de 
los  campos,  la  agriculturava  á  decaer  infinitamerUe,  y  con  ella, 
como  base  fundamental  déla  r¡que?:a  pública,  todas  fas  indus- 
trias y  demás  ocupaciones  conocidas. 

Habiendo  hablado  rápidamente  .del  estado  general  de 
nuestra  industria  agrónoma,  me  propongo  ahora  tratar  con* 
separación  de  los  tres  principales  cultivos  establecidos  en  la 
provincia  de  Caracas,  esto  es,  del  café,  de  la  caña  y  del  ca- 
cao ;  y  lo  haré  con  la  concisión  que  corresponde  á  una  obra 
cuyo  objeto  es  puramente  estadística,  y  no  histórico  ni  econó- 
mico. 

Cafe, — El  café  {coffea  arábica)  no  tiene  mas  que  un  si- 
g*ío  de  haberse  implantada  en  Venezuela.  En  el  quinquenia 
de  1786,  á  1790,  dice  Codazzi,  se  sacaron  por  el  puerto  de  la 
Guaira  933  quintales  86  libras  ;  en  el  ano  de  1854,  se  lian  ex- 
portado 387.717  quintales,  según  los  datos  publicados  en  la 
Memoria  de'  Haciend-a  del  corriente  año,  habiendo  salido  por 
solo  el  puerta  de  la  Guaira  156.287  quintales. 

El  consumo  de  café  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  es  verdaderamente  asombroso;  baste  decir,  que  según 
los  datos  recientemente  recojidos  : 

En  Inglaterra  é  irlanda  asciende  á.  . .  .224.000  qls.  por  año. 

En  los  Países  Bajos  y  la  Bélgica  á.  . .  .896.000   

En  Alemania  y  litoral  del  Báltico  á  716.800   

En  Francia,  España,  Portugal  é  Italia  á  448.000   

En  los  Estados  Unidos  á  638.100   

Lo  cual  hace  una  suma  de  consumo  igual  á  2.922.900  qls. 

Esto  no  obstante,  di  censumo  puede  ser  todavía  mil  ve- 
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•ees  mayor  con  solo  que  se  reduzcan  allá  los  derechos  de  en- 
trada, y  que  un  número  mayor  de  personas  puedan  tomar 
cívfé.  Así,  aunque  la  producción  es  también  exhorbitante  y  el 
Coíé  se  da  con  facilidad  en  Java,  en  el  Brasil,  en  la  Arabia,  en 
las  Aiitillas  mayores  y  menores,  en  Sumatra,  en  la  india,  en 
Maniia,  Borbon,  puede  asegurarse,  que,  nuestros  pro- 

ducios no  dejarán  nunca  de  colocarse  con  estimación,  y  mas 
aun,  qííie  el  precio  compensará  los  trabajos  del  cultivo  y  los 
del  -beneñcio, 

Las  haciendas  de.cafá  de  la  provincia  alcanzan  á  736. 

Producto  anual  112.294  quintales.  (1) 

Cacao. — El  cacao  {tlieobroma  cacao)  de  cuya  nuez  se 
hace  el  chocolate  (2)  es  una  planta  que  debiera  cultivarse 
c*on  ¡ñas  esmero  entre  nosotros.  Caracas  tiene  por  la  naturale- 
za un  privilecrio  respecto  del  cacao;  pues  aunque  se  produce 
fuieno  en  M  a  r  a  c  s  ibo,  en  Carúpano  y  Trinidad,  en  Borbon,  en 
Guayaquil  y  inejov  todavía  en  Soconusco,  el  de  Caracas  es 
sin  contradicción  el  mas  estimado.  Hl  barón  de  Humbolí  gra- 
duó, según  los  datos  que  habia  recojido,  que  la  cosecha  anual 
de  las  plantaciones  de  Venezuela  desde  1800  á  1-806,  era  de 
193.000  fanegas  de  110  libras  cada  fanega.  Después  acá,  pa- 
rece que  la  producción  ha  aumentadof  pues  leí  cuadro  de, ex- 
portaciones de  frutos  nacionales  en  el  año  pasado  de  1854  ex- 
presa haber  salido  de  la  República  9.938.177  libras  de  cacao 
equivalentes  á  90  347  fanegas  de  las  cuales  60.746  salieron 
solo  por  el  puerto  de  la  Guaira  (Memoria  de  Hacienda,  185e5.) 

El  cacao,  que,  en  otro  tiempo  hizo  célebre  nuestra  pro- 
vincia, disminuye  á  medida  que  aumenta  el  cultivo  del  café  y 

(1)  Véase  el  cuadro  general  al  fin  de  f?ste  artículo. 

(2)  El  chooplate  es  un  regalo  dei  Nuevo  Mundo. — Chocolate  en  la  lengua 
de  los  antiguos  mejicanos  signiñca  agua  de  cacao  (de  choco  cacao,  y  Zfííe  agua. 
Cacao  es  el  nombre  de  la  fruta  de  un  árbol  que  los  compañeros  de  Hernán  Cor- 
tés encontrard'n  en  la  provincia  de  Guatemala'.  ^Lineo  conservó  ese  nombre,  ha- 
ciéndole preceder,  para  indicar  el  género,  de  la  definición  de  la  ambrosía  :  Thex)- 
hr$ma  es  decif,  alimento  de  los  Dioses,  del  «griego  M^©.*?,  Dios,  y  broma,  alimento. 
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del  azúcar.  Coasúmese  en  el  interior  como  alimento  popular^ 
y  esta  circunstancia,  añadida  á  la  estimación  con  que  se  ven- 
de en  España,  Francia,  Italia,  &^  debe  hacernos  esperar,  que 
mas  adelante,  áe  fomentarán  en-  grande  escala  las  haciendas 
de  cacao. 

Los  mejores  plantíps  de  este  fruto  se  encuentran  en  los 
cantones  Rio-Chico,  Caucagua,  Curiepe,  Ocumare,  Hanta 
Lucía  y  parte  de  los  de  hi  Guaira  y  Maiquetía.  Mil  árboles  de 
cacao  dan  hasta  80  y  35  faneg-as  ;  pero  reg-ularmente  solo 
rinden  20,  lo  cual  equivalga  2  libras  por  mata. 

El  numero  de  haciendas  de  cacao  asciende  en  la  pro- 
vincia á  250. — Producto  anual  35.846  fanegas. — -(Véase  el 
cu'adí*©  general  al  fin,) 

Azúcar. — El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  ( sacharum 
cfficinale)  debe  considerarse  como  de  grande  importancia 
p0r  la  influencia  que  su  [irosperidad  o  decadencia  ejercen  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad  Hoy  se  cultiva  entre  nosatros 
con  mas  extensión  y  con  regular  ventaja  la  caña  ;  y  aun  co- 
mienza á  fexporí/arse  el  fruto,  pues  el  año  pasado  han  salida 
para  el  exterior  Í9L690  libras  azúcar. 

El  cultivo  de  la  caña  está  tan  extendido  en  la  actualidad, 
en  las  diferentes  partes  del  mundo,  que  las  causas  físicas  ó 
políticas  que  destruyesen  los  esfuerzos  de  la  industria  en  uno 
de  los  centros  medios  de  producción,  cualqijiera  que  fuese, 
alteraria  muy  poco  el  precio  del  azúcar  é  inñuiiia  ménosaun 
en  el  comercio  general  de  la  Europa  y  de  los  Estados  Uni- 
dos. Sin  embargo,  debemos  decir,  que,  el  consumo  es  inmen- 
so sobre  toda  ponderaoÉon  ;  y  que  no  solo  la  provincia  de  Ca- 
rácas,  pero  ni  Venezuela  entera  producen  en  la  actualidad  el 
azúcar  necesario  para  endulzar  el  té  una  sola  í?emana  en  Lon- 
dres. Según  los  datos  mas  recientes  el  consumo  anual  de  la 
Gran  Bretaña  é  irlanda  asciende  á  la  enorme  suma  de  ocho- 
cientos mil  quintales  métricos. 

La  gran  producción  y  consumación  del  azúcar  en  el 
mundo,  ha  hecho  pensar  á  los  sábios  en  mejoras  ventajosas 


para  la  fabricación  y  ciarificaciGQ  de  aquel  producto.  Howard 
inventó,  en  efecto,  cocer  dentro  de  calderas  cerradas  en  las 
cuales  se  produce  el  vacío  por  medio  de  la  maquina  neumá- 
tica; Peequeur  inventó  el  usa  de  las  calderas  movibles  á  la 
base  al ;  Hogue,  purgar  y  blanquear  el  azúcar  por  medio  del 
vapor  :  Dumbasle,  los  cilindros  de  g'ran  maceracion ;  Degrand 
el  aparato  económico  del  combustible,  &^  &^  .  pero,  á  nos- 
otros, no  han  llegado  mas  que  los  nombres  de  estas  cosas  y 
las  descripciones  gráficas  de  los  diversos  procedimientos. 
Los  trenes  para  el  descachazo  ó  la  defecación  y  para  la  con- 
centración de  las  meladuras  son  casi  los  mismos  que  ahora 
treinta  años  y  también  la  disposición  y  forma  de  las  calderas. 
Las  mejoras  no  se  introducen  sino  muy  lentamente;  y  es  de 
creerse,  que  si  nuestros  propietarios  no  hacen  un  esfuerzo 
por  abandonar  el  espíritu  de  rutina  que  hasta  ahora  les  ha 
guiado,  la  fabricación  del  azúcar  en  la  provincia  de  Carácas 
no  tomará  nunca  el  vuelo  que  debe  tomar. 

El  producto  de  un  tablón  de  caña  de  100  varas  en  cua- 
dro, se  calcula  en  450  pesos,  término  medio.  Y  tengo  para 
mí,  que  si  se  trajese  una  nueva  semilla  de  caña  de  Otaití,  y 
con  ella  se  resembrasen  los  campos,  las  ventajas  serian  in- 
comparables :  primero,  en  su  rendimiento,  pues  da  una  terce- 
ra parte  mas  de  jugo;  y  segundo,  en  su  parte  leñosa,  pues 
siendo  su  tallo  mas  grueso,  es  mas  productivo  en  materia 
combustible. 

El  número  de  haciendas  de  caña  asciende  á  157. — Ta- 
blones 4.757. — Producto  medio  anual  á  450  pesos  cada  ta- 
blón 2.140,650  pesos. — (Véase  el  cuadro  á  continuación.) 
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De  la  agricultura  en  ia  provincia  de  Caracas,  dividido  en  los  cantones 
y  parroquias  que  la  componen,  con  expresión  del  núnier»  de  hacien- 
das, su  producto  medio  anual  en  café,  cacao,  caña  y  cocos;  y  su  va- 
lor regulado  por  un  término  medio. 
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Varias  arboledas.— Las  parroquias  de  Higucrole  y  CUrimena  carecen 
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COMERCIO. 

La  acepción  general  que  se  da  á  la  palabra  comercíOj 
comprende:  primero,  las  fuentes:  seg^undo,  ias  materias;  y 
tercero,  los  medios  del  tráfico  industrial.  Las  fuentes  son  la 
ag^ricultura,  la  explotación  de  minas,  la  pesca  y  las  manufac- 
turas ;  las  materias  son,  los  productos  de  aquellas,  y  los 
dios  la  navegación  interior  y  exterior,  los  caminos,  las  ferias^ 
las  bolsas,  ios  bancos,  los  papeles  de  crédito, 

El  efecto  de  todas  estas  cosas  juntas  en  una  sabia  í|om- 
binacion  es  la  riqueza  nacional,  el  aumento  de  los  goces  civi- 
les, la  comodidad  de  todas  ias  clases  de  la  sociedad  y  la  po- 
tencia relativa  del  Estado  que  se  eleva  al  mas  alto  grado  de 
esplendor,  como  ha  sucedido  á  muchas  naciones  de  la  antigüe- 
dad y  de  los  mismos  tiempos  modernos. 

Desde  luego,  siendo  nuestra  agricultura  escasa,  no  ex- 
plotándose las  minas  que  poseemos  y  careciendo  por  otra 
parte  de  caminos,  de  navegación  interior,  de  bolsas,  de  ban- 
cos y  basta  de  moneda  propia,  es  claro  que  nuestro  comercio 
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debe  ser  muy  liaiitado,  y  lo  que  es  peor,  sin  bases  ni  funda- 
nientos  subsistentes. 

Así  es  en  efecto;  nosotros  no  tenemos  mas  que  comer- 
cio de  detal,  nos  contentamos  con  las  pequeñas  porciones  que 
bastan  á  las  necesidades  del  consumo  de  los  particulares,  y 
por  lo  que  hace  á  la  exportación  de  nuestros  frutos,  son  casi 
siempre  las  casas  extranjeras  las  que  se  encargan  de  llevarlo 
á  efecto. 

No  siendo  de  mi  incumbencia  tratar  aquí  de  la  historia 
del  comercio  de  nuestra  provincia,  ni  examinar  tampoco  las 
ventajas  ó  desventajas  del  sistema  que  Venezuela  ha  adopta- 
do para  sus  introducciones  y  exportaciones,  me  limitaré  solo 
á  poner  de  manifiesto  el  estado  actual  en  que  se  encuentra  la 
industria  mercantil. 

El  movimiento  mercantil  de  todas  las  aduanas  de  la  Re- 
pública en  el  ano  económico  de  1854  á  1855  dió  por  resulta- 
do, que,  el  total  de  los  capitales  importados  montó  á  la  suma 
de  $  6.242.804,51  que  produjeron  $  2.255.729,  86  de  dere- 
chos. En  el  cuadro  de  dicho  movimiento  figura  la  adua- 
na de  la  Guaira  (única  que  posée  nuestra  provincia)  por 
$  2.894.974,  28  de  capitales  importados  y  $  1.114.493,94  de 
derechos  aduaneros.  Este  dato  no  sirve  mas  que  para  cono- 
cer la  importancia  del  comercio  déla  Guaira,  que  él  solo  pro- 
duce á  la  Nación  la  mitad  de  lo  que  se  recauda  en  las  demás 
aduanas. 

La  Guaira  recibe  del  extranjero  mas  de  cuanto  exijen  las 
necesidades  de  la  provincia  ,  porque  camt)ia  sus  exportacio- 
nes por  manufacturas  que  vende  después  en  Carabobo,  Bar- 
celona, y  aun  muchas  de  las  que  suben  á  Carácas  pasan 
luego  á  las  provincias  del  Llano. 

Las  principales  casas  de  comercio  de  la  provincia  de 
Carácas  están  situadas  en  la  Guaira  y  Carácas.  En  el  resto 
de  los  demás  cantones  no  hay  sino  pequeños  establecimien- 
tos en  que  se  revenden  las  manufacturas  europeas. 

El  comercio  marítimo  de  la  Guaira,  según  ios  datos  que 
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he  podido  confrontar  y  reunir,  se  halla  representado  de  la 
manera  siguiente:  de  1?  de  Julio  de  1854  á  30  Junio  de  1855 : 

Efectos  importados  $  2.894.974,28 

Productos  exportados  -  2411.859,25 

Movimiento  total  $  5.306.833,53 


Los  productos  exportados  son  los  sig-uientes : 


Alg'odon   124  quintales  40  libras. 

Almidón   4 —   66  

Añil   1.055^   24  

Azúcar.   1  quintal  51   

Cacao   43.399  faneg^as.  72  

Café  141.411  quintales  10  

Cueros  de  res.  .  108.886 

Tabaco   261  quintales  42  Hbras. 

Queso ...............        11  •  


El  número  de  los  buques  que  han  hecho  el  comercio  ex- 
terior de  la  Guaira,  se  hallan  representados  en  el  dato  si- 
guiente : 


Entrados  nacionales   5 

Salidos  .  .  .  .Ídem   9 

Entrados  extranjeros  136 

Salidos. ....  idem   132 

Tota!....  SS^"'»-,^^"^  }í  1^282 

f  Sahdos  141 


Estos  buques  han  medido  56.722  toneladas  correspon- 
diendo á  los  buques  mercantes  extranjeros  55.450. 

El  comercio  de  la  Guaira  se  hace  con  varias  naciones  de 
Europa  y  con  los  Estados  Unidos  del  Norte  América,  si- 
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guiendo  ia  proporción  de  mayor  á  menor,  así :  Estados  Uni" 
dos,  Gran  Bretaña,  Alemania  (Ciudades  Ansiáticas),  Fran- 
cia, Dinamarca,  España,  Holanda  y  Cerdeña. 

Las  cantidades  de  efectos  introducidos  no  representan 
como  se  ha  dicho  la  de  los  consumos.  Cálculos  muy  bien  es- 
tablecidos hacen  inferir  que  cada  habitante  de  la  provincia  de 
Carácas,  consame  anualmente  por  valor  de  20  pesos,  tér- 
mino medio,  de  efectos  ultramarinos. 

En  las  Antillas  francesas  (seg"un  Moreau  de  Jonnes  en 
su  excelente  Tratado  del  Comercio  en  el  siglo  XIX)  la  ra- 
zón es  de  73  pesos  por  individuo;  en  la  Jamaica,  de  69  pesos, 
en  los  Estados  Unidos  4  pesos,  en  íng-laterra  4  pesos  ;  y  en 
Francia  2  pesos.  Don  Ramón  de  la  Sag-ra,  en  su  "Historia 
Económica  de  la  Isla  de  Cuba,"  estimó  en  19  pesos  el  valor 
de  los  efectos  ultramarinos  consumidos  anualmente  por  cada 
habitante  de  la  Isla.  De  aquí  se  deduce,  que,  nuestro  consu- 
mo de  efectos  extraños  á  nuestro  suelo  es  con  muy  corta  di- 
ferencia como  el  de  Cuba,  cuádruplo  que  el  de  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos  y  décuplo  que  el  de  Francia. 

Comparando  la  exportación  de  la  Guaira  en  el  último 
año  económico  con  la  de  cualquiera  de  los  años  anteriores^ 
desde  1840  en  adelante  se  ve  que  no  ha  aumentado  ;  esto 
prueba  bien  que  nuestros  cultivos  ni  nuestra  población  no 
han  incrementado  tampoco,  y  desde  luego  como  la  importa 
cion  es  siempre  proporcionada  á  la  exportación,  es  visto  que 
el  comercio  no  hace  mas  que  sostenerse,  y  que  si  se  excedie- 
ra en  aumentar  los  depósitos  de  géneros  y  efectos  ultrama- 
rinos, no  aumentándose  por  eso  el  consumo  ni  el  equivalente 
en  frutos  exportables,  habría  de  sufrir  grandes  pérdidas  y 
quebrantos. 

A  la  agricultura  toca  multiplicar  sin  cansarse  las  subsis- 
tencias y  ias  materias,  ó  frutos  exportables,  y  entónces  el  co- 
mercio cuya  misión  natural  es  de  distribuir  en  el  mundo  todos 
los  productos  de  la  agricultura  y  de  la  industria  de  los  pue- 
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blos  entre  sí,  se  auaientará  en  regular  proporción  enríque-' 
ciendo  consiguienteniente  nuestra  provincia. 

Antes  de  poner  término  á  la  materia,  objeto  de  este  ca- 
pítulo, no  estará  demás  volver  á  hacer  caer  nuestra  conside- 
ración sobre  los  caminos  públicos  en  cuanto  ofrecen  relación 
con  el  comercio. 

Las  vías  de  tierra,  y  las  rutas  marítimas  ó  fluviales 
son  de  primera  necesidad  para  el  desarrallo  y  extensión  del 
comercio.  Hacer  circular  los  géneros  ó  artículos  mercantiles 
con  la  mayor  velocidad  posible,  con  comodidad  y  al  menor 
precio  es  uno  de  los  grandes  intereses  del  comercio.  ¿Qué  r 
sucede  entonces,  es  decir,  cuando  se  obtiene  la  realización  de 
aquellas  tres  condiciones  ?  Que  la  economía  del  transporte 
extiende  el  consumo,  y  extendiéndose  el  consumo  aumenta 
inmensamente  los  beneficios  de  la  riqueza  publica.  La  Bél- 
gica y  la  Inglaterra  que  son  los  países  del  mundo  que  han 
establecido  mejor  la  correspondencia  entre  los  medios  natura- 
les de  comunicación ;  esas  naciones  que  transportan  con  la 
mayor  celeridad  y  baratura  posibles  los  hombres  y  las  cosas, 
los  productos  de  la  tierra  y  de  la  industria,  son  también  los 
mas  ricos,  los  mas  comerciales,  los  mas  civilizados,  los  mejor 
constituidos,  los  mas  florecientes.  Supóngase  por  un  momen- 
to, que,  nuestra  provincia  tuviera  canalizado  el  Tuy,  ó  con- 
cluido un  buen  camino,  que  uniera  los  fértilísimos  Valles  de 
Aragua  con  la  Guaira  ;  desde  luego  se  ve,  que  la  facilidad  de 
ios  transportes  abarataría  el  precio  de  la  conducción  ;  que  ne- 
cesitándose ménos  hombres  empleados  en  la  dirección  y  go- 
bierno de  las  récuas,  habría  mas  brazos  dedicados  á  la  pro- 
ducción agrícola  ;  que  los  efectos  importados  se  consumirían 
á  ménos  precio,  y  que,  en  consecuencia,  sucedería  una  de  dos 
cosas,  ó  que  se  consumiría  mayor  cantidad  de  un  mismo  efec- 
to ó  que  se  consumirían  mas  efectos  de  los  que  hoy  se  con- 
sumen. Fuerza  es  desengañarse.  No  pueden  conciliarse  los 
progresos,  las  mejoras,  el  bienestar  público,  con  el  sistema 
pésimo  de  comunicaciones  que  tenemos,  y  el  comercio  cuyo 


—so- 


instinto  es  todo  propio,  cansado  de  las  dificultades  de  nues- 
tros caminos  y  de  ios  males  que  experimenta  subiendo  y  ba- 
jando cerros  escarpados,  es  muy  probable  que  busque  su  me- 
jora, y  que  á  la  larg-a  veamos  las  casas  mas  fuertes  de  Cará- 
cas  y  la  Guaira  establecidas  en  Valencia  y  Puerto-Cabello, 
en  cuyos  puntos  hay  rutas  mas  cómodas,  transportes  mas  ba- 
ratos y  relaciones  mas  inmediatas. 


% 
% 

% 

Del  comercio  en  la  proyincia  de  Caracas,  y  de  las  industrias  que  en  ella  % 
se  ejercitan,  con  especificación  del  número  de  establecimientos,  su  im-  % 
portancia  relativa,  y  el  derecho  de  patente  con  que  contribuyen  á  las  ^ 
Rentas  Municipales  en  las  parroquias  que  componen  aquella.  2 


Comercio  al  delal  j 


I  clases  de  induilrint. 


CARACAS  

CsUdral  

Candelnrla  

San  Pablo  

San  Juan  

Altagracia  

Santa  Kosalia  

GUAIRA  

Valle  

y«g»  

Antimano  

G^ai^a 

Macuto  

CatabalUda  

Gaa''réna8 

OCÜMAME.  < 

San  FrancÍBCO.. .  . . 
Charayavo  

Tácata  

Independencia .... 

C6a  

Maiquetia  

Carayaca  

SANTA  LUCIA  

mlT^ií. 

Santa  Lucia  

Santa  Tereea  

Té,ue.  

San  Pedro  

aUAICAIPURO  

PETARE.  < 

San  Diego  

San  Amonio  

Talca  

Paracotos  

Petare  

Baruta   

Hatillo  

Monágas  

CAUCAGUA  

Cancagua  

l''»P"yi'  

A'sgüilf  

,  Tapi?a""°.v.v.;: 

Curiepe  

Higuereta  

Tacarigua  

AricaguB  

Chrimena....... 

^    San  Juan  Bautista 
,  Rio-CWco  

Guapo  

Rlcautte  

CURIEPE.  

RIO-CHICO  

.2.115 

'.2.Í00 


NOTA.— Las  parroquias  Caruao,  Chirimena  y  Aricagua  no  tienen  ningui 
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mmm  particiiiar 

«diversos  ©siBEíoMes  y  íerriím'ios  de  la  provincia  de  Caráeas»' 


Situación. — El  cantón  Carácas,  confina  al  Norte  con  el 
de  la  Guaira,  al  Sur,  con  el  de  Guaicaipuro,  al  Este  con  el  de 
Petare  y  al  Oeste  con  el  de  Maiquetía. 

Extensión. — La  extensión  territorial  de  este  cantón  es 
de  9  leguas  cuadradas  y  su  cabecera  que  es  la  ciudad  de  Ca- 
rácas esta  situada  á  los  10 30'  50"  de  latitud  Norte  y  á  los 
69  25'  de  longitud  al  Oeste  del  Meridiano  de  Paris  ;  ó  á  los 
67 4'  45"  del  de  Greenwich, 
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Montañas.— Las  serranías  principales  son  ias  de  Ja  cor- 
'dillera  del  Avila  en  cuya  cadena  está  el  pico  llamado  la  Silla 
de  Caracas,  á  3.146  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Suelo.— El  suelo  predominante  de  las  colinas  es  una 
tierra  mixta  formada  de  arcilla  y  de  arena  gruesa,  el  de  la 
^ran  montaña  es  el  suelo  primitivo,  á  excepción  de  los  depó- 
sitos hechos  por  las  aguas  yalg-unas  capas  vejetales,  y  el  de 
la  planicie,  es  una  tierra  g-rasa  que  se  presta  en  extremo  á  la 
agricultura.  El  riego  natural  favorecido  por  cierta  inclinación 
del  terreno,  entretiene  una  humedad  constante  que  lo  hace 
fértil  para  todo  género  de  cultivo. 

TEMrERATüRA.— El  clima  es  fresco  y  sano.  En  la  capital 
el  termómetro  de  Farenheit  sube  hasta  los  72"*  y  baja  á  64^ 
que  equivale  á  una  temperatura  media  19°  45'  del  centígra- 
do. Para  dar  una  idea  precisa  de  la  benignidad  y  dulzura  del 
<;lima  de  Carácas,  íomarémos  las  palabras  de  Humbolt  refe- 
rentes á  la  temperatura  y  á  otras  circunstancias  meteorológi- 
cas de  la  capital,  en  donde  él  residió  por  espacio  de  dos  me- 
ses. 

"  La  poca  extensión  del  valle  de  Carácas  y  la  proximi- 
dad de  ias  montañas  del  Avila  y  de  la  Silla,  dan  á  la  situación 
de  Carácas  un  aspecto  triste  y  severo,  sobre  todo,  en  aquella 
estación  del  año  en  que  reina  la  temperatura  fresca  en  los 
meses  de  Noviembre  y  Diciembre;  pero  este  aspecto  melan- 
cólico y  el  contraste  que  se  observa  en  este  tiempo  entre  la 
serenidad  de  la  mañana  y  el  cielo  cubierto  de  la  tarde,  no  se 
advierten  en  medio  del  Estío.  Las  noches  de  Junio  y  Julio 
son  claras  y  deliciosas;  la  atmósfera  conserva  casi  sin  inter- 
rupción aquella  pureza  y  transparencia  propias  de  las  alturas 
y  de  los  valles  elevados  en  un  tiempo  quieto,  en  tanto  que  los 
vientos  no  mezclan  en  ella  varias  cubiertas  de  aire  de  tempe- 
ratura desigual.  En  esta  estación  de  Estío  se  disfruta  de  toda 
la  belleza  de  aquellos  paisajes  que  no  he  visto  bien  ilumina- 
dos sino  unos  dias  á  fín  del  mes  de  Enero. 

El  clima  de  Carácas  ha  sido  designado  como  una  prí- 
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mavera  perpétua,  pues  se  halla  por  todas  partes  á  media  fal- 
da de  la  cordillera  de  la  América  equinoccial  entre  400  á  900 
loesas  de  elevación.  En  efecto,  ¿qué  mayor  delicia  puede  pe- 
dirse que  la  de  una  temperatura  que  se  sostiene  durante  el 
dia  entre  20^  y  28°  y  de  noche  entre  16°  y  18°  y  que  favo- 
rece ig-ual mente  la  vejeíacion  del  plátano,  del  naranjo,  del  ár- 
bol del  café,  del  manzano,  del  albericoque  y  del  trigo  ?  Por 
«sta  razón  un  escritor  nacional  compara  la  situación  de  Ca- 
rácas  á  la  del  paraíso  terrenal,  y  reconoce  en  el  Anaúco  y  los 
torrentes  que  le  avecinan  los  cuatro  rios  del  paraiso. 

"Es  de  sentirse  que  un  clima  tan  templado  sea  general- 
mente tan  inconstante  y  variable  :  los  habitantes  de  Caráoas 
se  quejan  de  que  en  un  mismo  dia  tienen  varias  estaciones; 
y  que  loí;  traspasos  de  una  á  otra  se  verifican  con  la  mayor 
precipitación. 

"IMuchas  veces,  especialmente  en  el  mes  de  Enero  la 
noche  cuya  temperatura  media  es  de  16°,  es  seguida  de  un 
dia  durante  el  cual,  el  termómetro  se  mantiene  á  la  sombra 
sobre  22°  ocho  horas  consecutivas,  y  en  un  mismo  dia  se  ex- 
perimentan teínperaturas  18°  y  24°. 

"En  Caracas  son  muy  abundantes  las  lluvias  en  los  tres  me- 
ses de  Abril,  Mayo  y  Junio:  las  tronadas  vienen  siempre  del 
lado  del  Este  y  Sudoeste,  de  Petare  y  el  Valle.  En  las  regio- 
nes bajas  de  los  trópicos  no  cae  granizo,  pero  en  Caracas  se 
ve  granizar  cada  cuatro,  ó  cinco  años,  y  aun  se  ha  visto  en 
valles  todavía  mas  bajos,  cuyo  fenómeno,  cuando  se  ofrece, 
hace  una  viva  sensación  en  el  pueblo.  La  caida  de  los  aeroli- 
tos es  ménos  raro  entre  nosotros  que  el  granizo  en  la  zona 
tórrida  á  300  toesas  sobre  el  nivel  del  mar,  á  pesar  de  la  fre- 
cuencia de  las  tronadas. 

"  El  clima  fresco  y  delicioso  que  acabamos  de  describir, 
conviene  también  á  la  cultura  de  las  producciones  equinoc- 
ciales: la  caña  de  aziiear  se  cultiva  con  buen  éxito,  aun  en 
alturas  que  exceden  á  la  de  Caracas,  pero  se  prefiere  el  Va- 

6-F 


lie  (á  causa  de  la  seg-uridad  del  Estío  y  del  terreno  pedrego** 
so)  para  el  árbol  del  café  cuyo  fruto  aunque  poco  abundante 
es  de  excelente  calidad,  Cuando  este  arbolito  se  halla  en  ñor, 
toda  la  llanura  que  se  extiende  mas  allá  de  Chaeao  ofrece  el 
aspecto  mas  risueño  y  alegre.  El  plátano  que  se  ve  en  las 
plantaciones  al  rededor  de  la  ciudad,  no  es  el  gran  plátano 
hartón,  sino  el  cambure  y  dominico  que  exigen  inénos  calor. 
Las  mas  sabrosas  ananás  son  las  de  Baruta,  del  Empedrado 
y  de  las  alturas  de  Buenavista  en  el  camino  de  la  Victoria, 
Cuando  un  viajero  sube  por  la  primera  vez  al  valle  de  Cárá- 
eas,  se  ve  agradablemente  sorprendido  de  encontrar  al  lado 
del' árbol  del  café  y  del  plátano,  las  hortalizas  y  legumbres 
de  nuestros  países,  la  fresera,  las  viñas  y  casi  todos  los  ár- 
boles frutales  de  nuestra  zona  templada  :  las  manzanas  y  me- 
locotones mas  estimados  vienen  de  Macarao  ó  de  la  extremi- 
dad occidental  del  Valle,  donde  el  membrillo  es  tan  común 
que  se  ha  hecho  casi  salvaje.  Las  confituras  de  manzanas  y 
sobre  todo  la  de  membrillo  son  muy  buscadas  en  un  pais  don- 
de se  cree  que  para  beber  agua  es  necesario  excitar  la  sed 
comiendo  algunos  dulces.*' 

Salubridad  publica. — En  años  pasados  se  sufrió  en  Ca- 
rácas,  la  epidemia  conocida  con  el  Lombre  de  vómito  inieto y 
que  hizo  sin  duda  grandes  extragos;  mas  ántes  hablan  pasa- 
do la  toz  ferina^  el  sarampión  y  la  viruela  que  diezmaron  la 
población  pueril.  Actualmente  nos  aflige  la  terrible  epidemia 
del  cólera  mórhiis  que  ya  ha  visitado  y  contristado  á  casi  lo- 
dos los  pueblos  del  mundo.  Aparte  de  estos  azotes  que  trae 
el  contagio  y  que  propagan  causas  puramente  locales,  la  sani- 
dad de  la  provincia  de  Carácas  es  proverbial.  La  frescura  de 
\\  temperatura,  la  pureza  de  las  aguas,  la  variedad  de  ver- 
duras y  frutas  sazonadas,  contribuyen  poderosamente  á  la 
conservación  de  la  salubridad  común. 

Vientos. — Generalmente  los  vientos  que  reinan  son  los 
alisios.  Durante  el  verano,  el  terreno  cultivado  es  mucho  mas 
sálido  que  la  superficie  del  mar  lo  cual  determina  corrientes 


de  aire  fresco  ó  pequeñas  brisas  de  oiar,  que  se  notan  en  las 
costas  y  sus  inmediaciones. 

Lluvias. — Han  caido  en  Carácas  durante  el  año  pasado 
de  1854  según  las  observaciones  que  ba  tenido  la  bondad  de 
comunicarme  el  Sr,  Dr.  Alejandro  Ibarra,  1.527  milímetros 
de  ag-ua,  ó  sea  un  metro  y  poco  mas  de  medio.  En  Cambridg-e 
•(Massachu^et)  según  ei  Dr,  Williams  caen  47^/^  pulgadas,  lo 
que  equivale  (practicada  la  operación  correspondiente)  á 
IS^^^  pulgadas  ménos  que  en  Carácas. — El  número  anual  de 
dias  buenos  es  de  298.  Los  67  restantes  son  dias  sombríos  y 
de  lluvia  efectiva  en  la  estación  de  invierno. 

Temblores  de  tierra. — mas  grande  acaeció  el  26  de 
Marzo  do  1812  á  las  4  y  5  minutos  de  la  tarde.  De  entonces 
acá  ha  habido  otros  muchos,  mas  ó  ménos  violentos,  pero  que 
no  han  causado  extragos  de  consideración! 

Ríos. — El  Guaire  que  baíía  el  pié  de  la  capital  recibe  el 
Catuche,  el  Caroata  y  el  Anaüco  que  juntos  riegan  el  fértil 
valle  de  Chacao,— Hay  también  los  rios  del  Valle,  de  Cotisa 
y  Cotisiía,  Chacaito,  Pajarito  y  Sebucán  :  de  estos  diez  rios, 
ocho  nacen  en  la  cordillera  del  Avila,  y  dos  que  son  el  Guai- 
re j  el  Valle  se  forman  :  el  primero  de  la  confluencia  del  rio 
San  Pedro  y  Macarao,  y  el  segundo  de  la  confluencia  del  de 
Turmerito  y  la  quebrada  de  Don  Blas. 

Reino  mineral, — Hay  minas  de  betum,  de  azufre  y  de 
sulfuro  de  antimonio  en  el  cerro  de  Avila  ;  piritas  de  oro  en 
Catia  y  cristal  de  roca,  tierra  de  porcelana,  en  los  cerros 
del  Valle  y  en  las  colinas  de  la  capital. 

Reino  vejetal. — La  pimienta  ta  basca  crece  silvestre  en 
los  montes  del  Avila,  como  así  mismo  el  incienso  y  otras  re- 
sinas aromáticas  exquisitas.  Hay  también  maderas  de  tinte  y 
de  construcción  inagotables,  plantas  medicinales,  gomas,  &^ 

Población. — El  año  de  1825  contaba  este  cantón  50.867 
habitantes.  Para  1829  habia  disminuido  la  población,  pues 
según  el  empadronamiento  mandado  practicar  por  el  Jefe  ge^ 
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neral  de  policía  solo  tenia  41.752.  Codazzi  le  asignó  en  1S3"9 
45,573  habitantes,  y  hoy  asciende  á  173.042. 

Para  tener  á  un  solo  golpe  de  vista  el  movimiento  irre- 
gular de  la  población  de  este  cantón  he  formado  el  pequeño 
cuadro  siguiente  : 

CANTON  CARACAS, 


En  1766   30,000  habitantes. 

En  1800   40,000   ■  

En  1812   50,000   

En  1825   50,867   ~ 

En  1829   41,752   = — 

En  1839.   45,573   

En  1855....   173,042   


Estadística  del  crimen.— El  pueblo  es  de  una  índole 
tan  buena,  y  de  unas  costumbres  tan  reguladas,  que  el  nú- 
mero de  detenidos  es  insignificante  desproporcionado  al  de 
la  población.  Por  lo  regular  riíias,  y  las  heridas  que  de 
ellas  se  originan,  son  la  materia  de  los  procesos  criminales. 
Rara  vez  se  cometen  crímenes  que  merezcan  pena  capital,  y 
han  transcurrido  diez  y  quince  arlos  sin  verse  una  ejecución 
capital  en  Carácas. 

Organización  JUDiciAL.-^Ademas  del  Juez  de  provincia 
que  reside  en  Carácas  para  conocer  de  los  asuntos  fis- 
cales y  criminales,  hay  también  dos  Jueces  de  circuito  y  tres 
de  cantón  para  los  negocios  civiles  y  ciento  diez  y  seis  Jue- 
^  ees  de  paz. 

Organización  política. — Ademas  del  Gobernador  de  la 
provincia  que  reside  en  Carácas  como  capital,  hay  en  el  can- 
tón un  Jefe  político  y  cincuenta  y  ocho  Jueces  de  paz  ó  de 
policía,  que  se  entienden  en  el  órden  y  aseo  público.  El  Con- 
cejo Municipal  se  compone  de  doce  miembros  y  un  Síndico 
procurador  municipal. 

Eentas. — Las  rentas  del  cantón  consisten  en  235.641 
pesos  63  centavos,  que  se  recaudan  de  patentes  industriales, 
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g-alieras,  dereclio  de  agua,  guarapo,  loterías,  inhurnaeion,  áe- 
rechos  dü  exir.imacion,  pasaportes,  malojo,  &^ 

Instrucción  Gri.NERAL. — Existe  en  Carácas  la  Universi- 
dad Central  en  cuyo  csíablecimiento  hay  23  cátedras  en  acti- 
vidad á  cuyas  lecciones  asisten  708  jóvenes,  de  este  modo: 


Instituciones  canónicas.   12  cursantes. 

Sag-rada  escritura   12  -~ 

Cánones  ó  jurisprudencia  sagrada . .  52  

Historia  eclesiástica   14  

Derecho  civil .   52  

Derecho  público   32  

Legislación  patria   32  ■ 

Economía  política . ,   32  

Anatomía   38  

Fisiolog-ía  é  higiene   38   — 

Patología   19  

Cirugía   19  

Materia  médica»   34  

Química   35  

Lógica  y  física   54  

Matemáticas  ,   ....  54  

Prosodia  latina   21  

Sintaxis  latina   25  — 

Etimología  latina   25  

Gramática  castellana   36  

Dibujo  lineal   22  > 

Lengua  francesa   32  

Lengua  inglesa   21  


708  cursantes. 


Hay  también  un  Seminario  conciliar  en  donde  se  educao 
25  jóvenes:  16  porcionisías  y  9  seminaristas. 
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El  dato  publicado  en  la  Memoria  del  Interior  de  este  año 
sobre  el  número  de  escuelas  primarias  y  de  alumnos  que  á 
ellas  asisten,  tanto  varones  como  hembras,  es  muy  inexacto, 
pues  que  solo  se  refirió  á  las  escuelas  públicas,  y  es  constante 
que  hay  un  gran  número  de  establecimientos  privados  de  en- 
señanza. Mi  presencia  en  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
me  ha  hecho  tomar  un  conocimiento  mas  preciso,  y  creo  que 
puede  asegurarse  que  el  número  de  escuelas  y  de  alumnos 
en  el  cantón  Carácas,  es  el  siguiente  : 

Escuelas  'públicas. 

De  varones.  .......  iO    Alumnos   551 

De  niñas  8    Alumnas   372 


Escuelas  privadas.  ■ 

De  varones   8    Alumnos   669 

De  niñas  6    Alumnas   258 

^Total  de  escue-  i  De  varones. . .  .18  )  ^^^^  32-Alum.  185G 
las  y  alumnos.  {  De  ninas  14  5 

Bibliotecas. — Existen  dos  en  Carácas,  una  nacional  y 
feotra  que  pertenece  á  la  Universidad.  La  nacional  que  no  es 
copiosa  contiene  las  obras  completas  de  los  PP.  de  la  Iglesia; 
la  de  la  Universidad  todos  los  clásicos  griegos  y  latinos. 

Gabinetes  de  ci¡í.ncias  físicas —Existen  en  la  Univer- 
sidad los  gabinetes  de  física  y  de  química  con  instrumentos 
completos  y  bien  conservados.  Hay  también  un  gabinete  de 
anatomía  en  que  se  encuentran  los  modelos  del  Dr.  Auxous, 
que  tanto  sirve  para  el  estudio  de  esta  importante  ciencia. 

Clases  de  dibujo  y  música: — Existen  en  Carácas  las 
que  regentan  los  Sres.  Antonio  Carranza  y  Atanacio  Bello. 


El  número  de  alumnos  está  lleno,  y  hay  algunos  adelantos, 
sobre  todo  en  la  de  dibujo. 

Organización  religiosa. — El  ciilío  católico  es  el  domi- 
nante en  Caracas,  donde  sin  embargo  viven  muchas  per- 
sonas heterodoxas  sin  ningún  género  de  incomodidad,  porque 
la  tolerancia  de  religiones  es  una  ley  del  Estado. — En  Cara- 
cas hay  tres  conventos  de  monjas  con  80  religiosas,  seis  igle- 
sias parroquiales  y  cuatro  ayudas  de  parroquias.  Ademas,- 
hay  otras  iglesias  como  San  Felipe,  la  Merced,  San  Francis- 
co^ y  San  Jacinto.  Hay  146  eclesiásticos  seculares  y  regula- 
res y  38  ordenandos. 

Caracas  es  la  Silla  Metropolitana  de  Venezuela,  y  por 
consiguiente  en  ella  reside  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo'^ 
Señor  Arzobispo. 

Academia  militar, — Existe  un  establecimiento  de  este- 
género  en  Carácas  que  cuenta  24  alumnos  militares  y  i5  ci- 
viles en  el  primer  bienio ;  9  militares  y  2  civiles  en  el  segun- 
do, y  4  militares  y  1  civil  en  el  tercero. 

Hospital  íuILitar. — Hay  uno  establecido  en  Carácas  eP 
cual  está  servido  con  regularidad. 

Hospital  de  mujeres. — Hay  uno  en  donde  están  recogi- 
das las  ancianas  y  enfermas.  La  asistencia  es  tan  esmerada 
como  es  posible;  sobre  el  número  de  25  camas  establecidas,  se 
admiten  aun  muchas  otras  personas  que  se  acomodan  á  una- 
vida  mas  estrecha,  pero  que  en  compensación  tienen  asegu- 
rada la  subsistencia.  Hay  un  facultativo,  un  practicante  y  un- 
capellán.  Existen  un  botiquín  y  un  juego  completo  de  instru-- 
mentos  quirúrjicos.  Hay  también  un  gabinete  anatómico  pa- 
ra las  autopsias  cadavéricas. 

Hospital  de  hombres.- — Existe  uno  con  50  camas.  Parar 
el  servicio  de  este  establecimiento  hay  dos  profesores,  tres 
practicantes,  un  ecónomo  y  seis  sirvientes.  Carece  este  esta-- 
blecimiento  de  instrumentos  de  cirujía  y  del  número  compe- 
tente de  enfermería. — La  mortalidad  del  hospital  de  honíibreSy 
puede  estimarse  en  13  por  100  en  todo  el  año. 
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Lazareto.— El  hospital  de  elefanciáticos  que  existe  en 
Caracas  tiene  12  hombres  y  14  mi.ijeras  que  se  encuentran 
asistidos  con  regularidad.  Hay  un  capellán,  un  ecónomo  y 
tres  sirvientes  para  el  servicio  del  establecimiento.  Hay  una 
sala  de  practicantes, 

CarclL. — El  establecimiento  de  detención  que  existe  en 
Caracas  aun  no  concluido  encierra  en  la  actualidad  128  pre- 
sos que  corresponden  á  hi  org-anizacion  judicial  de  toda  la  pro- 
vincia. Hay  dos  alcaides  que  cuidan  y  responden  del  estable- 
cimiento y  un  procurador  de  erscarcelados  que  activa  las  cau- 
sas de  estos  y  que  se  ocupa  en  sus  respectivos  procesos.  Por 
falta  de  un  hospicio  especial  están  los  locos  detenidos  en  la 
cárcel,  cuya  circunstancia  sin  ser  favorable  á  ellos,  es  por  de- 
mas  perjudicial  á  los  procesados. 

Agricultura. — Los  frutos  que  se  producen  en  el  cantón 
son  de  dos  especies  :  exportables  y  del  consumo  interior.  Los 
primeros  son  el  azúcar,  el  ag-uardiente  y  el  café;  los  segun- 
dos son  el  maíz,  las  papas,  las  legumbres, 

En  el  cantón  Caracas  hay  57  haciendas,  así : 

De  cana  13,  con    900  tablones. 
De  café,  44,  con  5.460  quintnles. 

Las  inmediaciones  de  la  capital  están  cultivadas  de  ma- 
lojo  y  otras  verduras. 

El  precio  de  las  tierras  varia  según  su  cualidad  y  su 
situación;  sin  embargo  las  de  riego  inmediatas  á  la  capital 
tienen  un  valor  estimativo  inmenso,  y  sus  poseedores  no  quie- 
ren de  ningún  modo  desprenderse  de  ellas.  Los  árboles  fru- 
tales de  regalo  generalmente  cultivados  son  el  naranjo,  el  li- 
món, la  lima,  el  mangó,  el  cambur,  el  granado,  el  lechoso,  el 
mamey  y  otros  que  en  nuestra  zona  con  muy  abundantes. 

Industria. — El  estado  de  la  industria  en  el  cantón  Ca~ 
rácas  es  todavía  atrasadísimo.  Los  venezolanos  distan  mucho 


auLi  de  los  europeos  y  de  los  americanos  del  Norte  en  sus 
conocimiento?;  industtiaíes  y  en  su  aplicación  á  los  distintos 
ramos  que  las  necesidades  sociales  han  creado, — No  hay  fá- 
bricas de  telas,  ni  de  cristal,  ni  de  clavos,  ni  de  papel  Tam- 
poco se  conocen  las  de  hacer  nuinteqiiilla  y  queso,  ni  de  cor- 
delería y  de  fabricar  ladrillos.  Apenas  comienza  ahora  á  fa- 
bricarse el  jaboo,  á  trozarse  la  madera  con  mejores  aparejos 
y  á  mas  b¿^jo  precio  ;  lo  demás  hay  que  recibirlo  como  viene 
de  i  extranjero. 

Artes  mecánicas. — En  el  género  de  industria  llamada 
urbana  nada  tiene  que  desear  Caracas.  Hay  dentistas,  flebó- 
tomos, de  merecido  crí^dito;hay  peluqueros, carpinteros,  sas- 
tres, zapateros',  sombrereros  que  no  se  hallarán  mejores  en 
ning'una  parte.  Sus  artefactos  son  muy  buenos,  con  un  linaje 
de  delicadeza  y  de  perfección  que  acreditan  su  esmerado 
gpusto.  (*) 

Comercio. — A  pesar  de  las  revoluciones  que  se  han  su- 
cedido casi  sin  interrupción,  el  comercio  de  Cárnicas  ha  incre- 
mentado. En  el  espacio  de  ocho  aHos,  la  capital  se  ha  trans- 
formado, por  decirlo  así,  extendiendo  el  comercio  sus  relacio- 
nes y  estableciendo  nuevas  casas,  depósitos  inmensos  de  telas 
y  de  quincallería,  que  alimentan  la  riqueza  de  toda  la  provin- 
cia y  que  alhagan  el  g-usto  y  el  lujo  de  las  familias.  C^*) 

División  territorial, — El  cantón  Caracas  comprende 
las  parroquias  sig-uientes :  Catedral,  San  Pablo,  San  Juan, 
Santa  Rosalía,  Altag-racia  y  Candelaria  en  la  cabecera,  y 
Cbacao;  Valle,  •  Veg^a,  Antímano  y  Recreo  en  sus  inmedia- 
ciones. 

Vacuna. — No  obstante  los  esfuerzos  de  la  Jefatura  polí- 
tica y  los  de  varios  profesores  médicos  que  trabajan  en  la 

(*)  Véas3  el  cuadro  de  industríales  en  el  general  estadístico  que  acompa- 
ña esta  obra. 

Véase  el  cuadro  de  comercio  por  mayor  y  aldetai  en  ei  general  esta- 
dístico pue  acompaña  esta  obra. 


—42— 


propag'acion  de  la  vacuna,  es  preciso  decir,  que  no  existe  el 
beneficio.  La  incuria  de  los  padres  es  tal,  que  desprecian  la 
adquisición  del  poderoso  antídoto,  exponiendo  la  existencia 
de  sus  hijos  á  ser  presa  del  ponzoñoso  virus. 

Medico  de  ciudad. — Hay  uno  en  la  de  Carácas  auxilia- 
do de  otro  profesor,  establecidos  ámbos  por  la  resolución  de 
20  de  Diciembre  de  1854. 

Situación. — Este  cantón,  cuya  figura  es  una  regla,  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  costa  desde  el  punto  llamado  el  Pe- 
ñón en  Maiquetía  hasta  la  boca  del  rio  Aricag"ua ;  confina  al 
Norte  con  el  mar  de  las  Antillas;  por  el  Sur  con  los  canto- 
nes  Carácas,  Petare  y  Guarénas ;  por  el  Este  con  el  cantón 
Curiepe  y  por  el  Oeste  con  el  de  Maiquetía. 

La  villa  cabecera  del  cantón  que  tiene  el  nombre  de  la 
Guaira  no  consta  cuándo  fué  erigida  en  parroquia;  pero  el 
libro  parroquial  mas  antiguo  registra  su  primera  partida  en 
12  de  Febrero  de  1640. 

La  Guaira  está  situada  á  la  falda  septentrional  de  la 
cordillera  litoral,  y  su  elevación  con  respecto  al  nivel  del  mar 
es  de  10  varas. 

Extensión. — La  extensión  territorial  del  cantón  Guaira 
ee  de  32  leguas  cuadradas. 

División  territorial. — El  cantón  Guaira  comprende 
las  parroquias  siguientes:  Bolívar,  Sucre,  Macuto,  Caraba- 
lleda,  Naiguatá  y  Caruao. 

Tr.MPERATURA. — El  temperamento  de  todo  este  cantón 
es  cálido  y  sano;  el  termómetro  de  Farenheit  sube  en  la 
Guaira  (Bolívar  y  Sucre)  hasta  90®.  Según  las  observacio- 
nes termométricas  hechas  por  el  Dr.  Bonot,  durante  nueve 
meses  dan  estos  resultados:  el  grado  medio  de  las  observa- 
ciones hechas  durante  el  medio  dia  desde  el  27  de  Junio  has» 


ta  16  de  Noviembre  í\ié31'  (termómeíio  eentígrado)  °  del 
17  de  Noviembre  hasía  19  de  Diciembre  24 y  durante  la 
BOche  21®. 

Suelo.-— La  misma  observación  que  con  respecto  al  sue- 
lo de  Maiquetía. 

MoNTAfíAS. — La  cordillera  separa  el  cantón  Guaira  de 
los  cantones  que  colindan  con  él  al  Sur.  El  pico  ^-^^udo  de 
Naiguatá,  la  grande  masa  de  la  Silla,  el  pico  de  Cares  son 
sus  puntos  mas  elevados.  La  base  de  esta  enorme  montaña 
que  llega  á  empinarse  sobre  el  nivel  natural  hasta  la  altura 
de  3.350  varas,  está  sumergida  en  el  mar;  y  es  tanta  su  per- 
pendicularidad, que  las  poblaciones  tienen  apenas  unos  estre- 
chos y  reducidos  valles  donde  extenderse  y  donde  cultivar 
los  excelentes  frutos  que  se  producen.  Esa  es  á  no  dejar  du- 
da la  causa  del  excesivo  calor  que  se  experimenta  en  la  Guai- 
ra, aumentándose  la  temperatura  natural  con  la  artificial  oca- 
sionada por  los  rayos  solares  que  reflectan  en  el  cerro. 

Vientos, — Generalmente  los  vientos  que  reinan  son  los 
del  Este,  Hay  buena  brisa  en  la  Guaira  después  de  las  diez 
de  la  mañana;  y  por  la  noche,  se  sienten  bien  determinadas 
las  corrientes  de  aire  fresco  producidas  por  la  evaporación  del 
terreno  cultivado  que  es  mayor  que  la  de  la  superficie  del 
mar,  cuya  brisa  suave  y  benéfica  se  llama  terral. 

Lluvias. — En  todo  el  cantón,  y  principalmente  en  el 
puerto  de  la  Guaira,  llueve  poco.  La  razón  puede  hallarse  en 
su  propia  situación. 

Ríos. — Los  rios  Guaira,  Macuto,  San  Julián,  Rio-Gran- 
de, Turia,  Naiguatá,  Camburf,  Cares,  Anare,  Carácas,  Os- 
ma,  Toasana,  üramo  y  Chuspa,  tienen  por  lo  común  muy 
reducido  curso,  pues  descienden  de  la  cordillera  litoral  que 
se  eleva  á  corta  distancia  de  la  playa. 

Puertos. — El  de  la  Guaira  es  el  principal  de  este  can- 
tón y  de  toda  la  provincia  de  Carácas.  Sin  embargo,  no  es 
puerto,  ni  aun  rada,  sino  una  costa  corrida  que  hace  una  pe- 
queña sinuosidad  entre  Caraballeda  al  Este  y  Cabo-Blanco 


al  Oeste;  por  consiguiente  no  tiene. abrigo  aigunp,  ni  las  co- 
modidades que  constituyen  un  buen  puerto. 

Después  de  1846  se  ha  construido  un  tajan:iar  del  cual 
se  han  derivado  ventajas. y  sufrido  á  la  vez  malos  resultados. 
La  dirección  que  se  dio  á  esta  obra  con  respecto  al  vieíitQ  y  á 
la  marea  de  la  Guaira  no  podia  menos  que  prodiicir  j^U:^estas 
consecuencias  ;  pues  en  los  mares  de  leva,  que  tan  frecuentes 
son  en  aquel  punto,  oponiendo  el  tajamar  un  costado  sin  res- 
guardo, debia  el  mar  desunirlo,  mover  las  piedras,  es^parcir- 
las  por  el  puerto  y  hacer  de  ese  modo  incómodo  y  peli.groso 
el  acceso  de  los  buques  y  el  curso  de  las  canoas.  Así  ha  su- 
cedido en  efecto;  y  la  Guaira  tiene  hoy.  después  deltajamar, 
los  mismos  defectos  que  antes,  con  mas  los  que  han  sobreve- 
nido por  conseciiencia  de  aquella  obra  pésimamente  dirigid^. 
Comparando  la  construcción,  la  dirección  náutica,  la  forma, 

del  paramar  de  la  Guaira  con  otros  de  Europa,  señalada- 
mente con  el  de  Plymouih,  se  ve  claraaieníe  que  se  constru- 
yó sin  ciencia  y  que  debia  ser  indefectible  su  destrucción,  tan- 
to íujs  cercana  cuanto  mas  frecuentes  son  los  mares  de  leva 
que  se  sufren  en  la  Guaira. 

Hay  en  el  puerto  de  la  Guaira  un  regular  muelle  cons- 
truido sobre  pilotes  de  vera  ó  palo  sano.  « ,.  ^.v  ; 

Población. — El  cantón  Guaira  tiene  hoy  7.698  almas.... 

Organización  iolítica. — Hay  en  la  Guaira  un  Jefe  po- 
lítico presidente  del  i.  oncejo  Municipal,  seis  concejales,  un 
procurador  municipal  y  seis  Jueces  de  paz. 

Organización  judicial. — Existe  en  la  Guaira  un  Juez 
de  circuito,  un  Juez  de  cantón  y  doce  Jueces  de  paz  para  el 
conocimiento  de  los  negocios  civiles. 

Rentas. — Las  rentas  del  cantón  consisten  en  setenta  y 
siete  mil,  seiscientos  doce  pesos,  sesenta  y  seis  centavos. 

Lnstruccioh  publica. — Hay  en.  la  Guaira  una  escuela  de 
varones  y  oirá  de  niñas  para  la  enseñanza  primaria  y  también 
una.  en  cada  una  dé  las  parroquias  Macuto  y  Naiguatá.  Tam- 
bién hay  otra  de  niñas  en  Naiguatá  establecida  por  el  Concejo. 


l^»lt|gtiíiGANizAcioN  UELiGiosA. — El  culto  c&tólico  cs  cl  domi- 
nante en  la  Guaira  donde  no  obstante  exisíen  millares  de  ex- 
tranjeros de  diversa  profesión  relig^iosa.  Hay  un  cura  párro- 
co en  la  cabecera  de  cantón  que  es  el  vicario  y  adetmís  ires 
en  las  otras  parroquias, 

CUucEL. — El  establecimiento  de  seguridad  ó  de  deten- 
ción en  la  Guaira  no  corresponde  á  la  importancia  civil  y  co- 
mercial de  aquel  cantón.  Existen  efectivamente  bóvedas 
construidas  antiguamente,  y  en  cuyo  lugar  hay  la  seguridad 
apetecida  y  puede  haber  alguna  comodidad ;  pero  las  bóve- 
das han  sido  por  lo  regular^  prisiones  de  Estado  y  lugar  de 
castigo,  y  no  seria  justo  en  ningún  caso  arrestar  en  ellas  á 
cÍMda^iauos  que  después  del  juicio  pueden  resultar  inocentes 
6  acreedores  solo  á  una  pena  muy  leve. 

Agricultura. — Lbl  agricultura  del  cantón  Guaira  no 
puede  ser  muy  extensa  porque  es  reducido,  como  ántes  se 
ha^dicho,  el  lugar  que  media  entre  el  cerro  y  el  mar.  La  si- 
tuación topográfica  de  aquellos  lugares  concurre  á  la  exce- 
lencia de  los  productos,  pues  se  ha  advertido  que  las  capas 
vtjetales  próximas  al  mar  y  bañadas  por  corrientes  de  aire 
p^pjírinden  un  fruto  mas  exquisito  sÍ4i0!nias  abundante,  pro^^ 
porción  habida  con  otros  terrenos.  A  esto  se  agrega  la  facili- 
dad de  los  trasportes  que  pueden  hacerse  por  agua.  Estas 
causas  son  suficientes  para  asignar  la  razón  del  subido  pre- 
cio de  las  tierras,  laborables  de  la  Guaira,  qtte  comparadas 
con  otras  tierras  del  Tuy,  de  los  Mariches  y  de  los  Altos  va- 
len inmensamente  mas. 


En  el  cantón  Guaira  hay  24  haciendas,  distribuidas  de 
modo : 


,  De  caña.  .  .4,  que  .tienen.  . 
-De  café.  .  .3^  que  producen  , 

....  155  tablones. 

De  cacao  13,  que  producen. 
De  cocos.. 4j  que  producen 

105.000  cocos. 

Industria. — El  cantón  la  Guaira  es  esencialmente  co- 
M.Grcial.  La  clase  mas  pobre  se  consagra  á  la  industria  de  la 
pesca  que  en  el  litoral  es  harto  abundante.  La  pesca  se  ve- 
riñca  con  anzuelo  ó  con  tarraya,  consumiéndose  el  pescado 
en  la  cabecera  del  cantón  y  principalmente  en  Carácas,  á  don- 
de se  trae  fresco  en  grande  cantidad. — (Véase  el  cuadro  de 
industriales  en  el  general  que  se  acompaña  á  esta  obra.) 

Comercio. — La  Guaira  es  el  principal  puerto  de  comer- 
cio de  la  provincia  de  Carácas  y  de  la  República  entera. 

Hay  grandes  casas  de  consignación  en  donde  se  hallan 
las  mercancías  que  se  soliciten  en  la  cantidad  que  se  quiera. 
Las  casas  fuertes  de  la  Guaira  que  abastecen  á  Carácas  y  á 
muchas  otras  poblaciones,  tienen  sus  corresponsales  ó  prin- 
cipales en  Europa,  de  donde  vienen  directamente  los  efectos 
e«  cambio  de  nuestros  productos  agrícolas. 

El  comercio  de  la  Guaira  ha  incrementado  dia  por  dia, 
sin  embargo  de  las  oscilaciones  y  revueltas  políticas  del  pais 
tan  contrarias  á  la  prosperidad  de  las  industrias  en  general. 
LJn  expectador  que  viese  hoy  la  Guaira  y  la  comparase  con 
la  Guaira  de  1830  ó  1835,  encontrarla  mejoras  notables  en 
todos  los  ramos,  provenientes  del  progreso  y  riqueza  del  co- 
mercio. Muelles,  almacenes  de  depósito,  nuevos  edificios,  au- 
mento de  población,  pilas  de  agua  potable,  posadas,  «&.'  &.* 

La  situación  de  la  Guaira  no  es  ventajosa,  y  quizás  con 
el  tiempo,  Maiquetía  usurpe  algo  de  su  importancia  política  y 
comercial. 

El  cuadro  demostrativo  de  su  comercio  se  verá  en  el  ge- 
neral estadístico  que  acompaña  esta  obra» 

Inoculación  del  fluido  VACUNO.-Esiá  encomendada  esta 
importante  operación  al  Médico-Cirujano  de  ciudad  creado 
por  la  resolución  de  20  de  Diciembre  de  1854 ;  pero  debe  de- 
cirse de  la  Guaira  lo  que  se  ha  manifestado  respecto  de  Ca- 
racas ;  no  se  propaga  ni  disemina  la  vacuna  con  el  ínteres  que 
debiera.  Si  se  estudian  las  relaciones  de  los  vacunados  en  la 
Guaira,  se  verá  que  el  diez  por  ciento  de  los  niños  han  obte- 


nido  el  beneficio  y  noventa  por  ciento  no  los  han  recibido  aun, 
por  distintas  causas. 

Situación. — El  cantón  Maiquetía  creado  por  e\  decreta 
legislativo  de  2  de  Abril  de  1851  confina  al  Norte  con  el 
mar  ;  al  Sur  con  el  cantón  Caracas  y  parte  con  el  de  Guai- 
caipuro ;  al  Este  con  el  de  la  Guaira  y  al  Oeste  con  la  pro- 
vincia de  Arag-ua. 

Extensión. — La  extensión  terrUorial  de  este  cantón  es 
de  22  leguas  cuadradas. 

División  territorial. — El  cantón  Maiquetía  comprende 
las  parroquias  de  Maiquetía,  cabecera,  Carayaca,  Tarmas  y 
Oliváres,  de  reciente  creación. 

Temperatura. — El  calor  en  Maiquetía  es  ménos  fuerte 
que  el  de  la  Guaira  y  mas  elevado  que  el  de  Caracas.  El 
termómetro  de  Farenheit  marca  de  80  á  83  á  la  sofnbra. 

Suelo. — El  suelo  de  este  cantón  es  muy  variado;  luga- 
res hay  en  que  se  encuentra  tierra  arcillosa,  en  otros  se  halla 
buena  capa  vejetal,  en  otros,  en  fin,  masas  calcáreas,  pedre- 
gosas, &.»  Colocado  en  las  vertientes  septentrionales  de  la 
cordillera,  no  podría  ménos  que  contener  distintas  porciones 
de  tierra  extendidas  según  la  formación  primitiva  y  cuyas  ba- 
ses deben  perderse  en  el  mar. 

Ríos. — Maya,  Cagua,  Petaquirito,  Chichiriviche,  Orica- 
ro,  Mamo,  Seco  y  Maiquetía;  todos  mas  ó  menos  desembo- 
can en  el  mai*  y  proveen  de  agua  las  poblaciones  y  haciendas 
de  la  ccysta. 

Población. — La  población  de  Maiquetía  en  1825  (Mai- 
quetía, Carayaca  y  Tármas)  montaba  á  3.388  habitantes.  Se- 
gún el  cuadro  estadístico  formado  por  el  Sr.  Codazzí  y  pu- 
blicado en  el  anuario  de  la  provincia  de  Carácas  las  parro- 
quias que  componen  hoy  el  cantón  Maiquetía  tenían  en  1835 
no  ménos  que  4.105 ;  hoy  montan  á  6.464  habitantes. 
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Organización  polítiga. — Hay  en  el  cantón  Maiquetia  un 
Jefe  político,  cuatro  Concejales,  un  Procurador  municipal  y 
cuatro  Jueces  de  paz. 

OiiGANiZACiON  JUDICIAL, — Hay  en  cada  una  de  las  parro- 
quias del  cantón  dos  Jueces  de  paz,  y  existe  también  un  Juez 
del  cantón  para  el  conoci'nienío  de  los  negocios  civiles  con 
apelación  al  Juzgado  de  circuito  de  la  Guaira. 

Rí'  NTAS. —  El  producto  de  las  rentas  del  cantón  monta  á 
siete  mil,  novecientos  cinco  pesos  sesenta  y  ocho  centavos. 

Instrucción  publica. — Existen  escuelas  primarias  de 
uno  y  otro  sexo  en  Maiquetia  :  de  varones  en  Tármas  y  otra 
de  igual  clase  en  Carayaca.  Sin  embargo,  el  quinto  de  los 
niños  del  cantón  no  reciben  el  beneficio  de  la  instrucción  pri- 
mária,  y  puede  decirse  también  que  los  que  lo  gozan  no  lo 
reciben  bien,  porque  los  preceptores  están  indotados  y  hay 
falta  de  elementos,  &.* 

Organización  religiosa. — El  culto  católico  es  el  domi- 
nante en  Maiquetia.  Allí  hay  una  regular  iglesia  de  construc- 
ción moderna  y  im  cura  párroco  que  la  sirve. 

Cárcel. — No  hay  cárcel  en  la  parroquia  cabecera  del 
cantón.  La  reconoci  la  necesidad  de  estos  establecimientos 
en  todo  pueblo  civilizado  para  reprimir  los  desórdenes  y  vi- 
cios á  que  está  sujeta  por  desgracia  la  especie  humana,  enca- 
rece la  urgencia  de  construir  una  casa  de  reclusión  en  Maique- 
tia, cuya  situación  la  hace  ser  el  tránsito  de  muchos  hombres 
de  diversos  pueblos  y  de  diferentes  costumbres,  y  varias  ve- 
ces el  teatro  de  crímenes  y  excesos  lamentables. 

Agricultura. — Los  frutos  que  se  producen  ene!  cantón 
Maiquetia  son  caña,  café,  cocos,  papas,  almidón,  maíz,  yu- 
ca, 

Hay  42  haciendas,  distribuidas  así: 

De  cacao.  .2,  que  producen.  .550  fanegas  anuales. 

De  caña.. 25,  idem. . . .  .517  tablones. 

n     De  caf?. . .  12^  idem.  . .  .3.900  quintales  anuales. 

De  cocos.  ,3,  idem. .  .85.000  cocos  anuales. 


Los  cocotales,  que  se  producen  con  mu  cha  facilidad  en  la 
cereanía  del  rriar,  son  en  extremo  productivos.  También  lo 
es  él  malojo  de  que  se  consume  gran  [)arte  en  la  Guaira,  Las 
manzanas,  duraznos,  membrillos,  parchas,  que  se  produ- 
cen en  Petaquire  son  sumamente  estimables  y  se  calcula  8U 
rendimiento  anual  en  cinco  mil  pesos. 

CoMísRCio. — No  es  de  extrañarse  que  el  comercio  no 
teng'a  en  Maiquetía  un  gran  desarrollo,  puesto  que  existien- 
do grandes  depósitos  de  mercancías  en  Caracas  y  la  Guaira, 
es  imposible  que  también  los  haya  en  Maiquetía  cuya  princi- 
pal población  no  es  mas  que  un  lugar  de  tránsito  de  una  á 
otra  de  aquellas  capitales.  En  lo  adelante,  cuando  la  pobla- 
ción de  Maiquetía  haya  incrementado,  y  su  hermoso  puerto 
comience  á  frecuentarse,  es  creíble  que  muchas  casas  de  la 
Guaira  se  trasladen  á  aquel  pueblo  cuya  situación  mas  có- 
moda y  su  temperatura  mas  fresca,  ofrecen  mas  ventajas  pa- 
ra vivir  y  para  g-ozar  de  los  pequeños  placeres  que  brinda 
aun  nuestra  civilización. 

Industria  y  artes  mecánicas. — La  situación  topográfi- 
ca de  Maiquetía,  harto  conveniente  para  el  ejercicio  de  várias 
industrias  ha  hecho  que  se  establezcan  curtiembres  yjabone- 
rías  que  producen  los  mas  felices  resultados.  Antes  de  ahora, 
todo  el  jabón  que  se  consumía  en  Venezuela,  venia  de  Balti- 
more,  deFiladelfia  y  de  otros  puntos  de  los  Estados  Unidos ; 
hoy  no  se  importa  este  artículo  por  la  Guaira,  pues  las  fábri* 
cas  de  Maiquetía  y  Carácas  abastecen  el  consumo  de  los 
cantones  Guaira,  Maiquetía,  Carácas,  Petare  y  Guaicaipuro, 
y  aun  llena  las  necesidades  de  otros  pueblos  de  la  provincia. 

El  ejercicio  de  las  demás  industrias  y  artes  comienza  ya 
á  ensancharse,  y  lo  demuestra  el  cuadro  que  se  verá  en  el  g-e- 
neral  estadístico  que  acompaña  esta  obra. 
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Situación. — El  cantón  Gucíiénas  situado  al  Este  de  Pe 
tare  confina  al  Norte  con  el  de  la  Guaira,  dei  que  lo  separa  ia 
cordillera  litoral;  al  Sur  con  el  cantón  Santa  Lucía,  al  Este 
con  el  de  Caucag-ua,  y  al  Oeste  naturalmente  con  el  de  Pe- 
tare. Guarénas  es  la  ciudad  cabecera  del  cantón  erigida  en 
parroquia  el  año  de  1637  ;  se  halla  en  una  meseta  sobre  una 
pequeña  altura  á  cuyo  pié  corre  la  quebrada  conocida  con  el 
nombre  de  Quebrada  de  Guarénas. 

La  elevación  de  Guarénas  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
462  varas. 

Extensión. — -La  extensión  territorial  del  cantón  Guaré- 
nas es  de  22  leg-uas  cuadradas. 

División  territorial. — El  cantón  Guarénas  se  compo- 
ne de  las  parroquias  Guarénas  y  Guatire. 

Temperatura. — El  temperamento  de  Guarénas  es  cáli- 
do y  sano.  El  termómetro  de  Farenheit  marca  el  máximum 
dedia82°. 

Suelo.— El  territorio  de  Guarénas  es  fértil,  y  solo  están 
cultivadas  las  vegas  y  algunas  pequeñas  porciones  de  la  cer» 
ranía.  Formado  por  las  vertientes  meridionales  de  la  cadena 
del  litoral  y  les  cerros  de  los  Mariches,  ha  acumulado  una  ex- 
célente  capa  vejetal  sobre  la  que  se  cultiva  con  lucro  la  caña 
de  azúcar,  café, 

Ríos. — Cruzan  este  cantón  á  ma^  de  la  quebrada  princi- 
pal de  Guarénas,  los  riachuelos  Arimao,  Guairitay  Curupao, 
Tacarigua  y  Guatire,  que  todos  tributan  sus  aguas  al  primero. 
Vientos, — Los  vientos  reinantes  del  cantón  son  los  alisios. 

Población. — Según  el  censo  que  sirvió  de  base  á  la  ope- 
ración eleccionaria  del  año  pasado,  el  cantón  Guarénas  cuen- 
ta 9.113  habitantes.  Según  el  censo  practicado  en  1825,  te- 
nia este  cantón  entonces  4,628;  de  donde  resulta  que  en  el 
^    espacio  de  veinte  años  se  ha  doblado  la  población. 

Reino  vejetal.— Los  bosques  de  Guarénas  producen 
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excelente  zarza,  cafíafístolaj  cereipo,  ei  torco,  reconocido  co- 
mo un  eficaz  anUespasmódico,  el  tártago,  la  goma,  vainilla  y 
mucíias  raices,  frutas  y  reciñas  medicinales.  Así  mis- 
mo se  encuentran  en  sus  montanas  ei  cedro  amargo,  ei  ga- 
teado, ei  araguaney,  la  vera,  ei  angelino,  el  dividive  y  otras 
maderas  de  construcción  recomendables  por  su  duración  y 
solidez,  ó  por  su  tersura  y  color. 

IvEiNo  MiNíLRAL. — No  SO  conocon  productos  mineralógi- 
€0S  á  excepción  del  yeso  y  del  almagre,  que  tainpoco  son  de 
buena  calidad. 

Organización  política. — Existen  en  Guarénas  un  Jefe 
político,  un  Proc'trador  dei  municipio  y  un  Concejo  Munici- 
pal compuesto  de  seis  miembros.  Hay  dos  Jueces  de  paz  ó 
de  policía  que  se  entienden  en  ella. 

Organtzagion  judicial. — Goarénas  corresponde  ai  cir- 
cuito de  Carácas.  Residen  en  aquel  cantón  un  Juez  canto- 
nal de  cuyos  fallos  se  apela  al  Juez  dei  circuito  que  reside  en 
Carneas,  y  cuatro  Jueces  de  paz  que  conocen  de  los  negocios 
civiles  de  menor  cuantía  con  arreglo  á  la  ley. 

Rentas. — Ei  total  de  las  rentas  dei  cantón  Guarénas  as- 
ciende á  la  suma  de  $  5.998,  70  centavos. 

Instrucción  publica. — Hay  cuatro  escuelas  primarias 
establecida^  en  el  cantón,  una  de  cada  sexo  en  cada  una  de 
ias  parroquias  Guarénas  y  Guatire. 

Vacuna. — Kii  este  punto  hay  que  repetir  una  queja  cons- 
tante en  todos  los  cantones  de  la  provincia.  El  fluido  se  pier- 
de, se  deprava,  y  los  nulos  no  se  vacunan.  Es  admirable  el 
grado  de  indolencia  ó  la  preocupación  que  reina  en  los  pa- 
dres de  familia.  La  fortuna  les  regala  con  un  preservativo 
contra  la  mas  horrible  de  ias  epidemias,  pues  que  mata  ai 
hombre  ó  io  deforma,  y  no      apresuran  á  recibirlo. 

Hospital  de  caridad. — Hay  uno  en  Guarénas  que  perte- 
nece á  los  edificios  municipales. 

Cárcel. — -La  de  Guarénas  está  en  ruinas,  y  la  de  Gua- 
tire en  cimientos.  La  índole  de  los  vecinos  de  aquel  cantón 
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es  dócil  y  buena  ;  pero  es  imposible  ya  que  pueda  existir  ivn 
pueblo  sin  lugares  de  represión  donde  casíig-ar  al  malo,  y 
donde  guardar  al  indiciado  de  una  falta  mientras  la  juáticia 
pronuncia  su  fallo. 

Agricultura. —  El  cantón  Guarénas  es  agrícola  por  su  na- 
turaleza. Sus  producciones  son  asfuardiente,  azúcar,  papelón, 
café,  maíz,  arroz  y  otros  fruios  menores. 
Las  haciendas,  son  en  el  caníon  : 

De  caña  32  con  1,010  la  bie  nes. 

De  café  20  con  5.420  quiníales. 

De  cacao ......  2  con .........  80  fanegas. 

Comercio. — El  cantón  Guarénas  no  conoce  el  comerci® 
por  mayor,  su  constitución  es  ag^ríc ola  y  no  mercantil,  y  por 
lo  tanto  el  corto  número  de  individuos  que  se  emplean  en  ali- 
mentar el  tráfico  son  mas  bien  industriales  que  comerciantes 
en  la  verdadera  acepción  de  esta  palabra. 

Situación. — El  cantón  Petare,  situado  al  Oriente  del  de 
Caracas,  confina  al  Norte  con  el  de  la  Guaira,  al  ISur  con  los 
de  Ocumare  y  Santa  Lucía  y  al  Este  con  el  de  Guarénas. 

Petare,  villa  cabecera  del  canlori,  está  situada  en  una 
pequeña  altura,  á  las  orillas  del  rio  Guaire  y  rodeada  de  ve- 
jetacion  y  de  verdura.  Se  ignora  la  época  de  su  erección  en 
parroquia;  sin  embarg^o  el  libro  mr>s  antiguo  de  su  iglesia  da- 
ta del  año  1704.  Su  elevación  con  respecto  al  nivel  del  mar 
es  de  998  varas. 

Extensión. —  La  extensión  territorial  del  cantón  Petare 
es  de  13  Irp  uas  cujídradas. 

DiVKSK;N  TERRITORIAL. — El  canton  Petare,  cuya  cabece- 
ra es  la  villa  del  mismo  nombre  como  se  ha  dicho,  compren- 
de las  parroquias  siguientes:  Petare,  Monágas,  Hatillo,  Li- 
bertad, Baruta  y  Union, 

Temperatura. — El  temperamento  de  Petare  es  fresca  y 
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sano.  Eí  termómetro  de  Farenheit  marca  en  el  máximum,,  « 
dedia75". 

StJELo. —  El  cantón  Petare  g-oza  de  un  suelo  fértil.  For- 
mado su  territorio  por  las  vertientes  meridionales  de  la  cerra- 
nía  litoral  ha  acumulado  bastante  capa  vejetal,  en  la  que  se 
cultivan  con  lucro  los  frutos  mayores  y  menores  de  nuestra 
zona. 

Vientos, — Los  vientos  reinantes  en  el  cantón  son  alisios. 
Ríos, — Bañan  el  cantón  Petare  los  rios  Guaíre,  que  es 
el  de  mayor  caudal,  Caurimare,  La  Guairiía,  Tóceme,  una 
parte  de  la  quebrada  de  Guarénas,el  arroyo  llamado  del  Lo- 
ro, y  algunas  otras  pequeñas  quebradas  que  se  secan  en  el 
verano. 

Población. — Según  el  censo  que  sirvió  de  base  al  mo- 
vimiento eleccionario  del  año  pasado,  el  cantón  Petare  cuen- 
ta 18.582  almas.  Según  el  censo  practicado  en  1825,  contaba 
este  cantón  5.120  personas,  de  donde  se  infiere  que  en  el  es- 
pacio de  veinte  años  se  ha  mas  que  triplicado  la  población. 

Particularidades. — La  gruía  del  Encantado.  Precipí- 
tanse  en  esta  gruta  las  aguas  del  Guaire,  volviendo  á  apare- 
cer mas  léjos  entre  peñascos  y  cascadas  pintorescas  hasta 
desembocar  por  fin  al  Tuy.  Semejante  al  Guadiana  de  Es- 
paña que  se  esconde  en  el  Alcázar  de  San  Juan,  el  Guaire 
corre  subterráneo  por  muchas  millas  sin  perder  la  dirección 
de  su  curso,  y  sin  brotar  hasta  que  la  nivelación  del  terreno 
le  permite  tomar  su  cause  á  la  vista  del  hombre. 

Reino  mineral. — Se  conocen  en  Petare  como  productos 
de  su  sistema  mineralógico  el  cristal  de  roca,  el  granito,  el 
yeso,  ocre  ordinario  y  almagre.  También  hay  oro  que  se  re- 
ceje en  granos  en  las  aguas  de  la  quebrada  de  Baruta. 

Reino  vejetal. — Los  bosques  del  cantón  Petare  produ- 
cen excelentes  maderas  de  construcción,  palos  de  tinte  y 
plantas  medicinales.  Entre  las  primeras  se  distingue  el  cedro- 
amargo;  entre  los  segundos  el  azafrán,  el  jengibrillo  y  la 
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í^angre  de  drago;  entre  las  últimas  en  fin,  la  cañafístola.  el  ta» 
niarindo  y  la  chicorea  silvestre. 

Organización  política, — Existen  en  Petare  un  Jefe  po- 
lítico, un  Procurador  del  numicipio  y  un  Concejo  Municipal 
compuesto  de  seis  miembros  ;  seis  Jueces  de  paz  ó  de  policía. 

Organización  judicial. — Petare  no  es  circuito.  Residen 
en  el  cantón  un  Juez  cantonal  cuyos  fallos  se  apela  al  Juez 
del  circuito  de  Carácas  y  doce  Jueces  de  paz  que  conocen 
de  los  negocios  civiles  con  arreglo  á  la  ley. 

Organización  religiosa. — Hay  una  iglesia  en  la  villa  ca- 
Í3ecera  de  cantón,  uno  de  ios  templos  mas  hermosos  de  la 
provincia,  con  un  párroco  que  lo  sirve.  También  hay  curas 
de  almas  en  las  parroquias  del  Hatillo  y  Baruta, 

Rentas. — Las  rentas  del  cantón  ascienden  á  $6.922,39 

Instrucción  publica. — Hay  una  escuela  de  instrucción 
primaria  establecida  para  varones  y  otra  para  ninas  en  la  ca- 
becera del  cantón ;  y  ademas  hay  una  escuela  de  varones  en 
las  parroquias  del  Hatillo  y  Baruta,  careciendo  de  ellas  las 
restantes,  á  saber:  Monágas,  Libertad  y  Union. 

Salubridad  publica. — El  clima  de  Petare  como  se  ha 
dicho  es  fresco  y  sano.  Sus  aguas  son  puras  y  muy  batidas. 
No  hay  en  ese  cantón  ni  en  ningún  otro  de  la  provincia  esta- 
dos oficiales  de  mortalidad,  por  donde  pudiera  apreciarse  en 
su  debido  punto  la  bondad  del  temperamento  y  la  sanidad  de 
los  lugares;  pero  es  muy  sabido,  que  Petare  es  exagerada- 
mente sano,  y  no  poco  contribuye  á  la  salud  común  el  genio 
pacífico  de  ios  habitantes  y  sus  costumbres  suaves  y  religio- 
sas. 

La  propagación  del  fluido  vacuno  se  hace  con  remisión 
ó  mejor  dicho,  no  se  hace.  Hay  una  indolencia  reprobable  de 
parte  de  los  padres  y  de  los  encargados  de  la  pública  autori- 
dad, puesto  que  se  descuida  un  beneficio  que  se  dispensa 
grátis  y  que  va  á  preservar  generaciones  enteras  de  muerte 
é  de  la  deformidad. 

No  hay  en  Petare  médico-cirujano  de  ciudad,  pero  sí 
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profesores  de  medicina  que  viven  fconsag'rados  al  alivio  de  los 
enfermos  ejercitando  lucrutativamente  su  profesión. 

Hospital.— Hay  uno  en  la  villa  de  Petare  con  tres  ca-^ 
mas.  Está  servido  por  los  empleados  que  se  han  creido  mas 
indispensables,  pues  la  escasez  de  sus  fondos  no  permite 
g-randes  erogaciones. 

Agricultura, — La  agricultura  del  cantón  Petare  es  im» 
portante.  Se  cultivan  con  buen  éxito  la  caíía  y  el  café. 

Los  ag-ricLiltores  del  cantón  Petare  tienen  el  aibag-o  de 
la  proximidad  del  gran  mercado  de  la  capital,  donde  reíniteü 
sus  frutos  consignados  ó  libres  para  acomo-larlos  al  mejor 
precio  posible.  Las  vias  de  comunicacioif  no  son  malas  en 
general,  hablando  con  referencia  á  otras  que  son  infinita- 
mente peores  y  el  precio  de  ios  fletes  es  reducido. 

En  el  cantón  hay  307  haciendas,  distribuidas  así: 

De  cana  18  con  .  „  .424  tablones. 

De  café..  .  .289  con  22.635  quintales. 

Comercio.  —  Siendo  el  cantón  Petare  esencialmente 
agrícola,  no  existe  por  mayor  el  comercio  y  las  casas  de 
venta  establecidas  en  él,  no  son  mas  que  para  Henar  las  nece--^ 
sidades  de  la  agricultura. 

Situación. — El  cantón  Santa  Lucía  confina  al  Norte  co» 
los  de  Petare  y  Guarénas,  al  Sur  y  Oeste  con  el  cantón  Ocu~ 
mare  y  al  Este  con  el  de  Caucagua. 

EgíTENSiON.— Contiene  este  rico  cantón  una  supírrficie 
de  30  leguas  cuadradas  que  en  su  mayor  parte  existen  culti- 
vadas. 

División  territorial. — El  cantón  Santa  Lucía,  cuya  ca- 
becera es  la  villa  del  mismo  nombre  se  compone  solo  de  dos 


parroquias:  Santa  Lucía  y  Santa  Teresa.  La  villa  principal, 
residencia  de  las  primeras  autoridades  cantonales,  fué  erigida 
en  parroquia  en  1721,  y  se  halla  en  un  fértil  valle  regado  por 
el  Guaire,  con  una  elevación  no  rnénos  que  222  varas  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Temperatura. — Santa  Lucía  goza  de  un  temperamento 
cálido  y  sano.  Las  observaciones  ofrecen  un  dato  de  85°  de 
Farenheit,  como  máximum  durante  el  dia. 

Suelo  y  vientos.— El  terreno  de  Santa  Lucía  es  extre- 
madamente fértil.  Su  vejetHcion  alhag-a  los  intereses  del  cul- 
tivador, y  cuando  la  mayor  población  ofrezca  mayor  número 
de  brazos  á  la  labnpnza  de  la  tierras  y  las  vias  de  comunica- 
^cion  mas  ventajas  en  la  seguridad  y  presteza  del  trasporte 
de  los  frutos,  aquel  cantón  verá  desarrollar  en  grandes  pro- 
porciones la  riqueza  que  contiene.  Los  montes  que  se  en- 
€uentran  en  Santa  Lucía  son  los  extremos  del  cerro  de  los 
Mariches,  los  pequeños  ramales  que  dirige  la  cerranía  de  los 
Téques  y  á  su  espalda  la  cordillera  interior  que  divídelos 
llanos. 

Esta  circunstancia  contribuye  no  poco  á  la  feracidad  del 
suelo  de  Santa  Lucía,  pues  los  cerros  han  preparado  esa  pro- 
funda capa  vejetal  que  se  halla  en  la  planicie  y  humedecido- 
la  constantemente  con  las  infiltraciones  latentes  de  las  aguas 
superiores. 

Los  vientos  que  reinan  en  el  camón  son  los  generales. 

Ríos. — En  medio  del  espacio  que  hay  entre  los  cerros 
que  quedan  expresados,  se  desliza,  abundantemente  de  agua, 
el  rio  Guaire  que  corre  á  unirse  al  Tuy.  El  rio  Taguasito  fe- 
cun  -a  taiiibien  el  cantón  y  cae  al  Tuy,  Sobre  estos  es  preci- 
so contar  las  quebradas  de  Arenaza,  de  Fichao,  de  Siquire, 
de  Suapire  y  otras,  que  caen  casi  todas  al  Guaire  y  que  con- 
tribuyen poderosamente  á  fecundar  los  liermosos  campos  de 
Santa  Lucía. 

Población. — Según  el  censo  practicado  en  1825,  conta- 
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ba  este  cantón  con  una  población  de  4.272  habitantes.  Hoy 
el  numero  de  sus  habitantes  alcanza  á  7.909. 

Reino  mineral. — Como  productos  del  reino  mineralóg-i- 
co  solo  se  conocen  en  Santa  Lucía  algunas  piritas  de  hierro  y 
fragmentos  de  yeso  de  regular  calidad. 

Reino  vejetal. — Los  bosques  de  Santa  Lucía  abundan 
en  maderas  de  construcción,  palos  de  tintes,  resinas  medici- 
nales, 

OiiGANizACiON  POLÍTICA. — En  la  villa  cabecera  del  cantón 
hay  un  Jefe  político,  un  Procurador  municipal  y  un  Concejo 
compuesto  de  cuatro  miembros.  Ademas  en  cada  una  de  las 
parroquias  hay  dos  Jueces  de  paz  y  comisarios  de  policía  pa- 
ra guardar  el  orden  y  llenar  lo  demás  prevenido  por  las  le- 
yes y  ordenanzas. 

Organización  judicial. — Existe  en  Santa  Lucía  un  juez 
cantonal  del  cual  se  apela  para  ante  el  juez  de  circuito  que 
reside  en  aquella  cabecera,  y  en  Santa  Teresa  hay  dos  jue- 
ces de  paz  que  conocen  de  los  asuntos  civiles  con  arreglo  á 
la  ley. 

Rentas.— Las  del  cantón  ascienden  á  $  5.684, 45. 

Instrucción  publica. — Exi'ste  una  escuela  de  instruc- 
ción primaria  para  varones  y  otra  para  niñas  en  Santa  Lucía, 
y  otra  solo  para  varones  en  Santa  Teresa.  La  enseñanza  ele- 
mental, necesario  es  decirlo,  está  sumamente  atrasada  en  to- 
da la  provincia ;  y  el  número  de  niños  que  reciben  los  benefi-  . 
cios  de  la  instrucción  es  mucho  menor  comparativamente 
á  los  que  no  la  reciben.  Mucho  se  ha  ganado  con  los  es- 
fuerzos de  la  Honorable  Diputación  después  de  1848  para 
acá ;  pero  aun  falta  mucho,  y  en  materia  de  instrucción  pri- 
maria, nada  se  ha  hecho  cuando  aun  falta  algo  por  hacer. 

Agricultura. — El  cantón  Santa  Lucía  es  esencialmente 
agricultor.  Todos  los  frutos  de  la  zona  tropical  se  producen 
allí  con  buen  suceso. 
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El  número  total  de  posesiones  cultivadas  es  de  93  y  se 
dividen  de  este  modo  : 

De  cacao  24  que  producen.  . .  .3.575  f&neg-as. 

De  caña. .  .  5  que  producen ......  146  tablones. 

,        De  café.  .64  que  producen.  . .  .  16.530  quintales. 

Industria. — El  número  de  individuos  que  se  ejercitan 
en  los  diversos  ramos  de  industria  en  el  cantón  Santa  Lucía 
asciende  á  118,  no  debiendo  extrañarse  que  para  un  cantón 
compuesto  de  cerca  de  8.000  almas  no  haya  mas  que  118  in- 

•  dustriales,  pues  como  se  ha  dicho  atrás,  el  cantón  es  esen- 
cialmente agrícola  y  los  capitales  y  el  trabajo  del  hombre  se 
han  empeñado  en  el  descubrimiento  de  la  riqueza  territorial, 
explotando  la  inagotable  mina  de  unos  terrenos  feracísimos 
que  ofrecen  al  cultivador  descanso  y  riqueza  positiva, 

Situación. — El  cantón  Guaicaipuro  cuya  existencia  se 
debe  á  la  ley  de  17  de  Marzo  de  1853,  confina  al  Norte  con 
el  cantón  Carácas,  al  Sur  con  el  cantón  Ocumare,  al  Este  con 
el  mismo  y  el  de  Petare,  al  Oeste  con  el  de  Maiquetía  y  par- 

•  te  de  la  provincia  de  Aragfua, 

Extensión  territorial.— Contiene  este  nuevo  cantón 
una  superficie  de  27  leguas  cuadradas,  que,  en  una  gran  par- 
te, existen  cultivadas. 

División, — El  cantón  Guaicaipuro,  cuya  cabecera  es  el 
pueblo  de  los  Téques,  se  compone  de  las  parroquias  siguien- 
tes: Téques,  San  Diego,  San  Antonio,  San  Pedro,  Paracotos, 
Carrizal,  Macarao  y  San  José  de  Taica, 

El  pueblo  cabecera  del  cantón  y  residencia  de  las  prin- 
cipales autoridades,  se  halla  en  una  meseta  que  tiene  de  ele» 
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vacion  sobre  el  nivel  del  inar  1.382  varas.  Es  sin  duda  la  po- 
bkción  mas  elevada  que  hay  en  la  provincia. 

Temperatura. — Guaicaipuro  goza  de  un  temperamento 
fresco  en  todas  sus  parroquias  á  excepción  de  una,  Paracotos. 

Las  observaciones  practicadas  con  identidad  de  resulta- 
dos, ofrecen  un  dato  de  15°  78  centígrado  como  máximum  de 
calor  durante  el  dia,  en  la  villa  principal  del  cantón. 

Suelo. — El  terreno  de  Guaicaipuro  es  montuoso.  En 
cualquiera  dirección  que  se  esparza  la  vista  se  encuentran 
altos  cerros  y  montañas  vírgenes  á  cuyo  pié  corren  arroyos 
mas  ó  ménos  abundantes  de  fresca  y  sabrosa  agua.  Hay  po- 
cas observaciones  sobre  la  constitución  geológica  de  los  cer- 
ros de  Guaicaipuro.  En  general,  no  parece  fácil  fijar  su  na- 
turaleza, porque  la  diversidad  de  crestas,  su  posición  y  su  fi- 
sonomía misma  hacen  juzgar,  que  si  hay  algún  cerro  de  pri- 
mitiva formación,  otros  son  indudablemente  de  segunda  y  de 
tercera  ;  pero  sí  puede  asegurarse  que  por  mas  diferentes 
que  sean  las  capas  terreas  de  Guaicaipuro,  ya  se  considere 
su  composición,  ya  su  textura,  ya  en  fin  su  edad,  ellas  se  cor- 
responden hasta  tal  punto  que  se  encuentran  en  toda  la  ex- 
tensión del  cantón  sustancias  minerales  diseminadas,  acusan- 
do así  una  misma  formación,  y  acaso  un  mismo  tiempo  de 
existencia. 

Kios, — La  posición  geográfica  del  cantón  Guaicaipuro 
no  permite  la  existencia  de  grandes  rios.   Se  encuentran  sin 
embargo  varios  riachuelos  y  quebradas  abundantes  y  de  ri-  ' 
quísima  agua. 

El  rio  de  San  Pedro  que  pasa  por  este  pueblo  y  el  de 
los  Téques  que  va  á  unirse  con  el  de  Macarao  en  el  lugar  cono- 
cido con  el  nombre  de  las  Adjuntas  y  que  desde  ahí  constitu- 
ye el  Guaire,  es  el  principal  del  cantón. 

Población. — La  población  del  cantón  Guaicaipuro,  se- 
gún la  resolución  del  Gobernador  de  Carácas,  impresa  en  la 
Gaceta  de  30  de  Junio  de  1854,  número  7  monta  á  13.176 
tiabitantes. 
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Reino  mineral.-EI  cantón  Guaicaipuro  es  ei  mas  rico  de 
la  provincia  bajo  el  aspecto  ntiineralógico.  En  efecto,  hay  acu- 
sadas ya,  mas  de  nueve  minas  de  oro  y  hierro,  siendo  la  explo- 
tación fácil  en  extremo  y  el  mineral  de  la  mejor  calidad. 

Reino  vejetal. — Es  imponderable  la  riqueza  que  encier- 
ran los  montes  de  los  Altos:  madera  de  construcción  y  de 
tintes,  resinas,  aromas,  frutas  y  raices  medicinales,  gomas, 
plantas  todavía  desconocidas  y  exóticas,  &.»  En  los  Té- 
ques  y  Macarao  abunda  el  árbol  llamado  vulgarmente  de  pa- 
lomera, cuya  simiente  da  en  abundancia  una  sustancia  sebá- 
cea con  que  se  fabrican  velas  de  regular  calidad.  También 
hay,  muy  común  el  matapalo,  dicho  así  vulgarmente  que  pro- 
duce la  goma  elástica  ó  el  caout-chouc  y  cuyo  origen  desco- 
nocido hasta  1736  lo  reveló  Mr.  Lacondamine  en  su  viaje  á 
nuestras  regiones  equinocciales. 

Organización  política. — Existe  naturalmente  en  el  can- 
tón un  Jefe  político  y  un  Procurador  del  municipio.  Ademas 
hay  un  Concejo  compuesto  de  cuatro  miembros  y  ocho  jueces 
de  paz  y  de  policía. 

Organización  judicial. — Hay  en  el  cantón  un  juez  can- 
tonal cuyas  decisiones  son  apelables  ante  el  juzgado  de  cir- 
cuito situado  en  Carácas,  y  16  jueces  de  paz  que  conocen  de 
las  causas  civiles. 

Rentas. — Las  rentas  del  cantón  han  ascendido  á  seis 
mil  quinientos  treinta  y  cinco  pesos,  veintidós  centavos. 

Instrucción  publica. — Hay  en  el  cantón  Guaicaipuro 
escuelas  de  instrucción  primaria  establecidas  del  modo  si- 
guiente :  una  de  varones  y  otra  de  niñas  en  los  Téques;  y 
una  de  varones  en  cada  una  de  las  parroquias  San  Pedro, 
Carrizal,  Paracotos,  San  Diego,  Macarao  y  San  Antonio.  La 
escuela  de  niñas  está  regentada  por  una  instruida  y  virtuosa 
preceptora,  que  con  sus  esfuerzos  la  ha  puesto  al  nivel  de  las 
primeras  de  Carácas. 

Vacuna. — Sobre  este  punto  importante  debemos  repetir 
lo  que  se  ha  dicho  de  los  otros  cantones. 


Agricultura, — En  Guaicaipuro  se  cultivan  con  buen  su- 
ceso la  cana  y  el  café. 

El  número  de  haciendas  naonta  á  168  distribuidas  de  es- 
te modo  : 

De  caña  23  con  .  .  .945  tablones. 

De  café..  .  .145  con  15.254  quintales. 

Industria. — En  el  cuadro  g-eneral  estadístico  se  werán 
los  industriales  correspondientes  á  este  cantón. 

Situación. — El  cantón  Ocumare  del  Tuy,  confina  ai 
Norte  con  los  cantones  Guaicaipuro  y  Petare,  al  Sur  con  las 
provincias  de  Aragua  y  Guárico,  al  Este  con  el  cantón  Santa 
Lucía  y  al  Oeste  con  la  provincia  de  Aragua. 

Extensión, — Contiene  este  rico  cantón  63  leguas  cua- 
dradas. 

División  territorial. — El  cantón  Ocumare,  cuya  cabe- 
cera es  la  villa  del  mismo  nombre,  se  compone  de  las  parro- 
quias Ocumare,  San  Francisco,  Cúa,  Tácata,  Charayave  é 
Independencia  de  reciente  creación.  La  cabecera  que  es  la 
residencia  de  las  primeras  autoridades  cantonales,  fué  erigi- 
da en  parroquia  el  7  de  Febrero  de  1693  y  está  situada  en 
una  meseta  alta  al  pié  de  la  cerranía  del  interior  á  inmedia- 
ción del  hermoso  rio  Tuy  y  con  una  elevación  de  255  varas  ' 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Temperatura. — El  temperamento  del  cantón  Ocumare 
es  cálido  y  sano.  El  termómetro  de  Farenheit  marca  como 
83®  máximum  de  calor. 

Suelo  y  vientos. — El  terreno  del  cantón  Ocumare  del 
Tuy  es  fértil  en  general.  Su  vejetacion  es  violenta  y  abun- 
dante. 

La  capa  vejetal  se  encuentra  hasta  ocho  piés  de  profun- 
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didad  en  muchas  partes.  Por  esta  circunstancia,  por  la  de  te- 
ner un  riego  fácil  y  abundante,  y  por  su  inmediación  á  esta 
capital  es  que  se  coloca  al  cantón  Ocumare  del  Tuy  como 
ai;rícola,  en  primer  término  con  respecto  á  los  demás  canto- 
nes de  la  provincia,  Los  vientos  que  reinan  son  los  generales. 

tuos. — Ademas  del  delicioso  y  fértil  Tuy  que  atraviesa 
€l  cantón  de  Oeste  á  Este,  tributan  sus  ag"uas  los  rios  Guaire, 
Mesia,  Tarma,  Marare,  Secuta,  Yare  y  Charayave,  los  cua- 
les se  desprenden  de  la  serranía  y  otros  rail  raudales  que  au- 
mentan el  caudal  del  magestuoso  Tuy. 

Población. — Según  el  censo  practicado  el  año  de  1825 
€ontaba  este  cantón  10.783  almas.  Por  el  practicado  en  1833 
se  le  fijó  el  número  de  16.367  y  en  el  censo  que  sirvió  de  ba- 
se á  las  últimas  elecciones  figura  el  cantón  Ocumare  con  una 
población  de  34.242  habitantes,  de  donde  resulta  que  en  el 
e-spacio  de  30  años  se  ha  triplicado  la  población  de  este 
cantón. 

Reino  mineral. — No  se  conocen  productos  del  género 
mineralógico  en  el  cantón  Ocumare  sin  duda  por  falta  de  in- 
vestigaciones y  exploraciones  científicas. 

Reino  vejetal. — Las  inmensas  montañas  que  aun  se 
hallan  vírgenes  en  el  dilatado  cantón  de  Ocumare,  abundan 
€íi  maderas  de  construcción,  palos  de  tintes,  resinas  medici- 
nales, y  es  ciertamenie  sensible  la  falta  de  buenas  vias 
de  comunicación,  pues  que  con  ellas  tendríamos  no  solo  la  fa- 
cilidad de  obtener  en  Carácas  las  sólidas  maderas  de  cons- 
trucción en  que  abundan  los  bosques  del  Tuy  como  la  vera, 
el  araguaney,  el  cedro,  sino  también  la  de  exportar  otra 
infinidad  de  preciosas  maderas  que  por  si  solo  constituyen 
una  riqueza  inmensa. 

Organización  política, — Hay  en  la  villa  cabecera  del 
cantón  un  Jefe  político,  un  Procurador  del  municipio  y  un 
Concejo  compuesto  de  seis  miembros.  Hay  también  seis  jue- 
ces de  paz  ó  de  policía  subalternos  del  Jefe  político  que  son 
ios  encargados  de  este  ramo. 
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Organización  judicial,— Existe  en  Ociimare  un  Juzga- 
do cantonal  cuyas  decisiones  son  apelables  para  ante  el  Juez 
de  circuito  de  Santa  Lucía.  También  hay  doce  jueces  de  paz 
que  conocen  en  los  negocios  civiles  de  menor  cuantía  con  ar- 
reglo á  la  ley. 

Rentas.— Las  rentas  del  cantón  Ocumare  asciende  á 
once  mil  doscientos  diez  pesos,  ochenta  y  ocho  centavo.^. 

Instrucción  publica — Existen  en  el  cauíon  cuatro  es- 
cuelas de  varones  y  una  de  niñas,  distribuidas  de  esta  mane- 
ra: una  de  varones  en  cada  una  de  las  parroquias  Charaya- 
ve,  Tácata  y  San  Francisco,  y  una  de  varones  y  otra  de  ni- 
ñas en  la  de  Cúa.  La  ordenanza  de  20  de  Diciembre  del  ano 
pasado  organizando  las  escuelas  de  la  provincia  babia  doui- 
do  suficientemente  dos  escuelas  de  ámbos  sexos  para  la  villa 
cabecera  de  este  cantón,  y  efectivamente  se  hallaban  esta- 
blecidas, mas  por  decreto  de  su  señoría  el  Gobernador  de  la 
provincia  de  este  propio  año  fueron  eliminadas. 

Agricultura, — El  cantón  Ocumare,  como  hemos  tenido 
ocasión  ya  de  decir,  es  por  su  naturaleza,  por  su  extensión, 
por  sus  ríos  y  por  los  demás  elementos  que  encierra,  el 
mas  agricultor  y  el  mas  rico  en  esta  línea  de  los  que 
componen  la  provincia.  No  solo  se  cosechan  en  él  con 
abundancia  el  café,  el  cacao  y  la  caña  sino  también  los  frutos 
que  se  llaman  menores,  de  tal  manera  que  estos  después  de 
llenar  las  necesidades  del  gran  cantón  abastecen  con  profu- 
sión el  mercado  de  Carácas.  En  1833  había  en  el  cantón 
Ocumare  74  haciendas  de  café,  68  de  cacao  y  18  trapiches 
con  190  tablones  de  caña.  Hoy,  según  el  cuadro  de  agricul- 
tura que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  esta  obra,  y  el  ca- 
tastro formado  por  mí  de  este  cantón,  resulta  que  existen  156 
haciendas  de  café,  16  de  cacao  y  26  trapiches  con  563  tablo- 
nes de  caña.  Así  pues,  se  ve  claramente,  que,  las  plantaciones 
de  café  se  han  duplicado,  las  de  caña  se  han  triplicado,  y  las 
de  cacao  han  disminuido  tres  cuartas  partes.  Como  las 
haciendas  de  cacao  que  se  han  eliminado  han  sido  plan- 
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tadas  de  café  rebajaremos  el  número  de  aquellas  del  au- 
mento que  han  tenido  estas  para  saber  con  fijeza  el  número 
<Je  haciendas  nuevamente  fundadas,  y  tendremos  que  el 
cantón  Ocumare  ha  sido  enriquecido  con  el  aumento  de  30 
haciendas  nuevas  de  café.  Hay  pues  en  el  cantón  Ocumare 
Í98  haciendas  distribuidas  así : 

De  café  i56  con  40.525  quintales. 

De  cacao  16  con  1 .555  fanegas. 

De  cana  26  con  543  tablones. 

Comercio. — En  este  cantón  no  lo  hay  por  mayor;  pero 
sí  existen  en  la  villa  cabecera,  y  en  las  parroquias  Cúa  y 
Charayave  casas  de  bastante  movimiento.  El  cantón  Ocu- 
mare no  es  comercial,  pero  la  circunstancia  de  hallarse  sus 
pueblos  colocados  en  los  principales  ramales  que  conducen  á 
los  Llanos,  lo  hacen  naturalmente  punto  de  tránsito  y  de  de- 
pósito, favoreciendo  en  extremo  el  comercio  de  las  tres  po- 
blaciones enunciadas. 

Industria. — En  el  cuadro  g-eneral  estadístico  que  se 
acompaña  á  esta  obra  se  verá  el  cuadro  sinóptico  de  las  in- 
dustrias que  se  ejercen  en  el  cantón  Ocumare. 

Situación,— El  cantón  Caucagfua  está  circunscrito  entre 
los  límites  siguientes :  al  Norte  linda  con  el  de  la  Guaira  y 
parte  del  de  Rio-Chico  ;  al  Sur  con  la  provincia  del  Guárico, 
al  Este  con  los  cantones  Curiepe  y  Rio-Chico  y  al  Oeste  con 
los  de  Guarénas  y  Santa  Lucía. 

EsTENSiON. — Contiene  este  cantón  una  superficie  de  64 
leguas  cuadradas  la  mayor  parte  de  ellas  inculta. 

División  territorial,— El  cantón  Caucagua  compren- 
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de  las  parroquias  siguientes :  Caucag-ua,  villa  cabecera  del 
cantón,  Capaya,  Panaquire,  Aragüita  y  Tapipa. 

La  villa  cabecera  fué  erigida  en  parroquia  el  ano  de  1737 
Se  halla  en  una  meseta  á  cuyo  pié  corre  el  rio  que  toma  su 
denominación.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  91  varas. 

Temperatülia. — El  temperamento  de  Caucagua  es  cáli- 
do y  sano  en  general.  El  termómetro  marca  de  dia  84"^  F. 
como  máximum, 

Suelo. — El  suelo  de  Caucagua  es  notablemente  feraz. 

Ija  capa  vejetal  tiene  en  muchas  partes  6  ú  8  piés  de  es- 
pesor, y  algunos  propietarios  tienen  necesidad  de  sangrar  sus 
tierras  para  hacerlas  productivas,  porque  el  exceso  de  fera- 
cidad perjudica  á  la  sazón  oportuna  del  fruto.  Dentro  del  lí- 
mite de  este  cantón  está  el  cerro  de  Cáculo,  último  punto 
prominente  de  la  serranía  litoral ;  las  vertientes  septentrio- 
nales de  la  cordillera  interior  y  el  extremo  de  los  cerros  de 
los  Mariches. — Esta  parte  montuosa  de  nuestra  provincia  no 
ha  sido  examinada  geológicamente ;  pero  es  evidente  que 
los  grandes  cerros  son  de  formación  primitiva. 

Vientos. — Los  generales. 

Ríos. — Cruzan  este  cantón  los  rios  Capaya,  Merecure, 
Chuspita,  Caucagua,  Taguaza,  Macaira,  Apa,  Cuira,  Pana- 
quirito.  Zapo  y  Ocoitia,  que  todos  caen  al  Tuy,  aumentando 
el  ya  rico  caudal  de  sus  aguas.  El  Tuy  facilita  en  este  terri- 
torio 14  leguas  de  navegación  interior. 

Población. — Según  el  censo  practicado  en  1825  conta- 
ba este  cantón  3.456  habitantes  en  solo  las  parroquias  Tapi- 
pa, Panaquire  y  Aragüita.  Hoy  su  población  asciende  á 
10.358  individuos. 

Reino  mineral. — Era  imposible  que  el  sistema  montuo- 
so del  cantón  Caucagua  no  encerrase  alguna  mina ;  en  efec- 
to, se  han  descubierto  minas  de  carbón  de  piedra  y  hay  tra- 
dición de  que  existen  también  de  oro. 

Reino  vejetal.— Los  bosques  de  Caucagua  en  su  nía- 
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yor  parte  vírgenes,  son  ricos  de  maderas  preciosas  y  de  cons-^ 
truccion,  resinas  medicinales,  palos  de  tinte, 

Organización  política. — Existen  en  la  cabecera  del  can- 
tón un  Jefe  político,  un  Procurador  y  un  Concejo  Municipal 
compuesto  de  cuatro  miembros.  Hay  también  en  todo  el  can- 
tón jueces  de  paz. 

Organización  judicial. — Para  los  negocios  civiles  hay 
en  el  cantón  un  Juez  cantonal,  de  cuyos  fallos  se  apela  para 
ante  el  Juez  de  circuito  de  Santa  Lucía ;  en  las  demás  par- 
roquias hay  jueces  de  paz  que  conocen  de  los  asuntos  de  m,e- 
nor  cuantía. 

Rentas. — Las  del  cantón  montan  á  $  3.587,  7L 

Instrucción  publica, — La  escuela  de  instrucción  prima- 
ria que  existe  en  la  villa  de  Caucag-ua,  está  en  el  mejor  esta- 
do ;  así  como  también  la  de  Capaya. 

Agricultura. — El  cantón  Cancagua  es  esencialmente 
agrícola.  Sus  tierras  son  feracísimas  como  ya  está  dicho  ;  se 
producen  cacao  en  cantidad  considerable,  café,  cana,  arroz, 
maíz,  papas,  legumbres, 

La  riqueza  del  cantón,  sin  embargo,  disminuye  día  por 
día;  los  pueblos  mismos  desaparecen.  Macaira  parroquia  la 
mas  fértil  del  cantón,  tan  célebre  ántes  por  sus  bellas  fincas 
y  su  inmensa  producción,  ha  dejado  ya  de  ser  parroquia,  y  su 
industria  ha  desaparecido  y  su  riqueza  se  ha  convertido  en 
campos  incultos.  Las  mismas  de  Tapipa  y  Panaquire  llevan 
ese  camino  de  postración,  y  es  cosa  convenida  que  si  el  Go- 
bierno no  presta  su  brazo  poderoso  para  levantar  á  Cauca* 
gua,  el  cantón  quedará  reducido  á  una  expresión  bien  mise- 
rable. Le  faltan  brazos,  le  faltan  caminos,  le  falta  policía,  le 
falta  todo  lo  que  podia  hacerlo  prosperar,  y  si  no  se  le  prote- 
ja, es  claro  que  desaparecerá. 

Las  haciendas  se  dividen  en  este  orden : 

De  caña  8  con  85  tablones. 

De  café  2  con. . .  1 . .  .500  quintales. 

De  cacao»,  -  .77  con  13/250  fanegas» 
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Comercio.-- -No  lo  hay  por  mayor. 

Industria. — El  cuadro  de  industriales  se  verá  en  el  ge- 
neral estadístico  que  acompaña  esta  obra. 

Rio  Tuy. — La  canalización  de  este  caudaloso  rio  seria 
on  don  precioso  para  los  pueblos  de  Cancagua,  Santa  Lucía, 
Curiepe,  Rio-Chico,  y  para  toda  la  provincia  en  g-eneraL 

La  abundancia  de  bosques,  en  una  y  otra  parte  de  la  ri- 
vera, baria  muy  fácil  la  adquisición  del  combustible  para  los 
vapores  que  navegfasen  el  rio,  y  las  empresas  encontrarían 
naturalmente  lucro  no  teniendo  que  hacer  grandes  gastos  en 
procurarse  agente  primitivo  del  vapor. 

Situación. — El  cantón  Curiepe  linda  por  el  Norte  y  el 
Este  con  el  mar  de  las  Antillas,  por  el  Sur  con  el  cantón  Rio 
Chico  y  por  el  Oeste  con  el  de  Caucagua  con  una  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  de  68  varas. 

Extensión. — Contiene  este  cantón  33  leguas  cuadradas. 

División  territorial,— El  cantón  Curiepe  erigido  por 
la  ley  del2  de  Abril  de  1851,  comprende  las  parroquias  si- 
guientes :  Curiepe,  villa  cabecera,  Tacarigua,  Higuerote, 
Aricagua,  Chirimena  y  San  Juan  Bautista  :  las  cuatro  últi- 
mas de  reciente  creación^. 

Temperatura. — Ei  temperamento  del  cantón  Curiepe 
es  cálido  y  húmedo  y  sus  habitantes  sufren  la  fiebre  llamada 
de  costa:  el  termómetro  de  F.  sube  88°  á  la  sombra  como 
máximum. 

Suelo  y  vientos, — El  suelo  del  cantón  Curiepe  es  feraz 
y  las  plantaciones  que  en  él  se  cultivan  rinden  extraordina- 
ria producción  á  los  agricultores.  Los  vientos  que  reinan  en 
el  cantón  son  ios  generales. 

En  el  cantón  Curiepe  se  halla  el  Cabo  Codera  que  sirve 
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de  guía  á  los  navegantes  de  la  costa  y  aun  á  los  de  alta  mar, 
pues  se  divisa  á  la  distancia  de  30  millas. 

Ríos. — Los  principales  rios  del  cantón  son  el  de  Curiepe 
que  desemboca  en  el  puerto  de  Hig-uerote,  el  de  Capaya  y  la 
quebrada  de  Aramina  que  caen  al  Tuy  cerca  de  su  desembo- 
cadura. Estos  rios  atraviesan  el  cantón  de  Oeste  á  Este. 

Población. — La  población  del  cantón  Curiepe  alcanza 
á  10.425  almas,  seg-un  el  censo  que  sirvió  de  base  á  las  últi- 
mas elecciones. 

Organización  política. — Existen  en  la  cabecera  del 
cantón  un  Jefe  político,  un  Procurador  del  municipio  y  un 
Concejo  Municipal  compuesto  de  cuatro  miembros.  Hay  tam- 
bién un  Juez  encargado  de  la  policía  en  cada  una  de  las  par- 
roquias que  componen  el  cantón. 

Organización  judicial. — Para  los  negocios  civiles  hay 
en  el  cantón  Curiepe  un  Juez  cantonal,  de  cuyo  fallo  se  ape- 
la para  ante  el  Juez  de  circuito  de  la  Guaira.  Hay  también 
diez  jueces  de  paz  que  conocen  de  los  asuntos  civiles  de  me- 
nor cuantía. 

Rentas. — Es  ciertamente  sensible  no  poder  expresar 
en  este  lugar  el  monto  de  las  rentas  municipalss  del  cantón 
Curiepe  ;  pero  no  hemos  podido  obtener  esta  razón  del  Ad- 
ministrador subalterno  ni  el  principal  tampoco  ha  podido  sa- 
tisfacer nuestra  exigencia  por  no  haber  recibido  los  libros  de, 
aquella  Administración,  á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  que 
al  efecto  se  le  han  remitido,  según  asegura  este  empleado. 

Instrucción  publica. —  Hay  en  el  cantón  Curiepe  cuatro 
escuelas,  tres  de  varones  y  una  de  ninas  con  92  alumnos, 
asistidas  con  regularidad. 

Agricultura, — La  agricultura  en  el  cantón  Curiepe  es- 
tá fundada  principalmente  en  las  plantaciones  de  cacao,  sus 
tierras  como  se  ha  dicho  son  feracísimas  y  se  produce  tam- 
bién muy  buena,  aunque  en  corta  cantidad,  la  caña  de  azú- 
car. Los  frutos  menores  son  abundantísimos  en  este  cantón. 
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La  cantidad  total  de  haciendas  es  74,  distribuidas  de  ester 
modo: 

De  cacao  73  que  producen  7.970  faneg-as. 

De  café.  . .  1  que  producen  20  quintales. 

No  existe  caña. 

Comercio. — No  hay  comercio  por  mayor  en  el  cantón;: 
pero  hay  muy  regulares  casas  establecidas  en  la  villa  cabe- 
cera y  en  Tacarigua. 

Industria. — En  el  cuadro  general  estadístico  que  acom- 
paña esta  obra,  se  verán  los  industriales  que  existen  en  el 
cantón  Curiepe. 

Situación. — El  cantón  Rio-Chico  está  circunscrito  en- 
tre les  hmites  siguientes  :  por  el  Norte  linda  con  el  cantón 
Curiepe  y  mar  de  las  Antillas,  por  el  Sur  con  la  provincia 
del  Guárico,  por  el  Este  con  la  de  Barcelona ;  y  por  el  Oes- 
te con  el  cantón  Cancagua. 

Extensión, — ^  Contiene  este  cantón  36  leguas  cuadradas. 

División  territorial. — -El^canton  Rio-Chico  comprende 
las  parroquias  siguientes :  Rio-Chico,  villa  cabecera  del  can- 
tón, el  Guapo  y  Ricaurte,  de  reciente  creación. 

La  cabecera,  que  es  la  villa,  fué  erigida  en  parroquia  el 
año  de  1792  y  está  situada  á  la  orilla  del  rio  que  le  da  su 
mismo  nombre  en  un  terreno  bajo  y  anegadizo.  Su  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar  es  de  10  varas. 

Temperatura. — El  temperamento  de  Rio-Chico  es  cali- 
do y  húmedo,  y  en  los  meses  en  que  las  inundaciones  causan 
exalaciones  meteorológicas,  producen  la  calentura  que  llama- 
da de  costa.  El  termómetro  de  F.  sube  89"^  á  la  sombra  co- 
mo máximum  de  calor. 


Suelo. — El  suelo  del  cantón  Rio-Chico  es  extraorclina- 
riannente  farazy  por  esta  circunstancia  la  producción  agríco- 
la en  este  cantón  rinde  el  duplo  que  en  los  de  Caucagua  y 
Curiepe. 

Vientos. — Los  vientos  que  reinan  en  este  cantón  son  los 
alisios. 

Ríos. — Los  rios  que  cruzan  este  cantón  son,  el  del  Gua- 
po y  el  Rio-Chico  que  se  unen  mas  abajo  de  la  villa  cabecera 
y  que  caen  al  mar  en  el  lugar  denominado  Boca  del  Tuy  vie- 
jo, el  rio  de  San  José  y  el  del  Tuy  que  forma  parte  del  lími- 
te occidental  de  este  cantón. 

Población. — La  población  de  este  cantón  el  año  de  1825 
en  que  contaba  siete  paroquias  íué  de  9.344  habitantes.  Hoy 
según  el  censo  que  sirvió  de  base  á  las  últimas  elecciones 
cuenta  12.323  almas,  sin  embargo  de  haberse  disminuido  in- 
mensamente su  territorio  y  de  no  contar  mas  que  tres  par- 
roquias. 

Organizacioiv  política. — Existen  en  la  cabecera  del 
cantón  un  Jefe  político,  un  Procurador  del  municipio  y  un 
Concejo  Municipal  compuesto  de  cuatro  miembros.  Hay 
también  un  Juez  de  policía  en  cada  una  de  las  parroquios  que 
compone  el  cantón. 

Organización  judicial. — Para  los  negocios  civiles  hay 
en  el  cantón  un  Juez  cantonal  de  cuyo  fallo  se  apela  para 
ante  el  Juez  de  circuito  de  la  Guaira.  Hay  también  seis  jue- 
ces de  paz  que  conocen  de  los  asuntos  civiles  de  menor 
cuantía. 

Rentas.— Las  rentas  del  cantón  Rio-Chico  montan  íi  seis 
mil,  trescientos  noventa  y  dos  pesos  nueve  centavos. 

Instrucción  publica. — Hay  en  el  cantón  Rio-Chico  dos 
escuelas  primarias  una  de  varones  con  40  alumnos  y  otra  de 
niñas  con  30,  ámbas  situadas  en  la  villa  cabecera,  y  regular- 
mente servidas. 

Agricultura. — El  cantón  Rio-Chico  es  esencialmente 
agricultor.  Sus  tierras,  como  se  ha  dicho,  son  feracísimas  y 
producen  una  gran  cantidad  de  cacao.  También  se  produce 
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líiuy  buena  la  caña  de  azúcar,  pero  se  cultiva  en  corta  canti- 
dad* No  existen  en  este  cantón  haciendas  de  café.  La  canti- 
dad total  de  fincas  es  de  48,  distribuidas  así  : 

De  cacao. . .  .45  que  producen, . .  .7  .510  faneg-as. 
De  caña  3  que  producen  32  tablones. 

Comercio.— No  lo  hay  por  mayor,  empero  hay  muy  bue- 
nas casas  en  la  villa  cabecera  que  llenan  las  necesidades  del 
cantón  y  ofrecen  á  la  vez  los  alhagos  del  gusto  y  lujo.  La 
mayor  parte  de  estas  casas  están  establecidas  por  comercian- 
tes de  la  Guaira  que  hacen  el  doble  negocio  de  expender  sus* 
mercancías  y  comprar  los  cacaos  de  aquel  cantón. 

Industria. — En  el  cuadro  general  estadístico  se  verán 
los  industriales  del  cantón  Rio-Chico. 
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